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LOS ANUNCIOS DE BATALLAS.

Los periódicos de noticias tratan estos dias de 
hacer su negocio á costa da la credulidad pú­
blica. Incesantemente se oye á una turba de mu­
chachos que atraviesan las c il lé s á la  carrera, 
como para apresurarse á llevar la noticia, g ritan ­
do como desesperados: *¡Los últimos partes reci- 
bidosl... !La derrota de los franceses!... jLa gran 
batalla!... ¡La victoria de los prusianos!...» y 
otras exclamaciones no menos llamativas, que dan 
por resultado sacar á los curiosos ó impacientes 
los dos cuartos consabidos, en cambio de un pa­
pel de muy escasas dimensiones y más escaso 
sentido común. Siempre se ha aprovechado la in­
dustria menuda de la prensa de la ansiedad pú­
blica en circunstancias como las presentes, y 
nunca ha sido muy escrupulosa en lo concerniente 
á la exactitud de las noticias, que constituían 
su mercancía poJitica; mas no recordamos que en 
ocasión alguna se haya llevado á t ,n alto punto 
como ahora la falta de respeto al público y el 
desenfado con que se consuma lo que no puede me­
nos de calificarse de una verdadera estafa. Sea 
con la noticia ó sea con el grito que se recomien­
da ú los muchachos como una consigna, el hecho 
es que el público, al comprar tales papeluchos, 
se encuentra estafado en su buena fé y en su di­
nero.

Dice un periódico que el señor gobernador ci­
vil de la provinaia ha adoptado Jas disposiciones 
oportunas para impedir en lo sucesivo semejante 
abuso: mucho nos alegraremos de ello y de que 
sus medidas sean bastante eficaces para poner el 
justo y merecido correctivo, El público tiene un 
indisputable derecho á no ser burlado por nin­
gún especulador de mala fé; y así corno se prohí­
be la venta <le artículos nocivos y se castiga á la 
empresa que falta escandalosamente y con noto­
rio abuso á sus compromisos con el público, así 
también debe castigarse al que hace por las ca­
lles un reclamo á los incautos, con el objeto de 
lucrar con su sencillez y buena fe. El remedio es 
por demás fácil, y el señor gobernador puede 
aplicarle dentro de sus facultades

Hay en todos los anuncios de batallas y der­
rotas que hasta ahora han publicado ciertos pe­
riódicos y hojas volantes, un pronunciado sabor 
prusiano, que será muy del agrado ó de la cou- 
veuiencia de los autores y projialadores de la úl­
tima novedad y que tiene por principal aunque 
indiscreto móvil el deseo de prevenir ó mas bien 
preocupar en favor de una de las partes conten­
dientes, que lo mismo puede vencer que ser ven­
cida en la lucha.

Decimos que es indiscreto ese deseo, porque 
si se consiguiese preocupar al público en favor 
de Prusia, seria grande el desencanto al recibir 
la noticia fidedigna de un triunfo de sus contra­
rios, Jo cual no es tan improbable como los pru­
sianos españoles pudieran tal vez imaginar: aun 
suponiendo que los autores de esos papeles ca­
llejeros tuviesen el convencimiento de que Prusia 
habrá de salir airosa de su empeño, debiera con­
tenerlos aquc-l temor, á reserva de cantar des­
pués su triunfo: pues al fin y al cabo nada van 
ganando ni son los mas eficaces auxiliares del 
rey GuiJiermo y de Bismark, por el hecho de sor­
prender á una población con anuncios extrava­
gantes de batallas que no se han dado en ningu­
na parte.

Por Jo que á nosotros hace, creemos que no 
se hará esperar mucho tiempo, ni aun siquiera 
dias, y aun tal vez horas, la noticia verídica de 
algún encuentro importante y aun quizás de una 
gran  batalla. Cuanto se ha dicho acerca del 
punto mas ó menos probable en que habrá de 
verificarse el tremendo encuentro, no pasa de 
conjeturas mas ó meno.s respetables; es bueno no 
fatigarse en hacerlas ni discutirlas y dejar á 
cada cual con su opinión, pues los acontecimien­
tos vendrán muy pronto á acabar con todas las 
teorías respecto al principio de la campaña. Lo 
cierto, lo positivo, lo indudable es que, hallándose 
los dos ejércitos uno en frente del otro y fo­
gueándose todos los dias en escaramuzas, la si­
tuación espeotante no se puede prolongar en

LA SEGUNDA PARTE DE IVANHOE.

(Continuación.)
CAPITULO II.

Creo hab r dicho ya, que entre las "Samas de ho­
nor de la jóven esposa del rey Juan, se hallaba lady 
Eowena, á cuyo cargo estaba el guardarropa de Su 
Majestad; funciones de la mayor importancia, si se 
advierte que una Ireina virgen y devota como Isa­
bel de Inglaterra tenia la friolera de tres mil ves­
tidos.

Pero volvamos á Sir Wilfredo do Ivanhoe que, en 
aquellos momentos se ocupaba en transportar el'ca- 
dáver del p íncipe á la córte de Felipe Augusto. He­
cho lo cual, proclamó á Juan Sin Tierra traidor y 
asesino, y si no tiró el guante para batirse con quien 
lo recogiera, fué por haberlo clavado de un golpe de 
su daga en la puerta principal de palacio la misma 
noche que salió de alií.

La noticia del bárbaro atentado cometido por el 
rey en la persona de su sobrino, causó en Europa la 
más profunda indignación, y el tirano tembló de ira y 
de miedo en su trono al oirse llamar follon por todos 
los reyes de la cristiandad, y verse abandonado de los 
verdaderos caballeros, y hasta de sus mismos corte - 
sanos, que dejaban avergonzados su servicio.

CAPITULO III.
Ahora me permitiré una ligera observación: el pa 

peí que reprisenta en nuestra novela Huberto de 
Bourg, no está muy conforme que digamos con la 
historia propiamente dicha, pues el tal, á quien ha­

EL GOLPE DE GRACIA.

Con asombro de E.spaña y de la Europa entera 
van trascurridos muy cerca de dos años y el mo­
tín de Setiembre continúa enseñoreándose en este 
mal aventurado país, y tratándole, á pesar de

cemos echar el muerto por la ventana, lo salvó en 
vida la primera vez. Digo esto, porque si su descen­
dencia no se ha extinguido, podía muy bien alguu 
pariente demant’ar ante los tribunales al autor por 
injuria y calumnia póstumas.

Volvamos al rey Juan.
Sabida cosa es la conducta que observó en aque­

llas circunstancias el monarca; pero como los lectores 
de novelas no tienen obligación de saber nada, se 
ofrece con este motivo una ocasión brillante de trazar 
el cuadro de las infamias y maldades de Juan Sin Tier­
ra, el cual, enfurecido al *verse objeto del ódio y del 
desprecio de sus vasallos, empezó a cometer con ellos 
todo linaje de tropelías, no siendo la menor la de exi­
gir á los principales señores que lo dejasen en rehe - 
nes á sus hijos, para que así respoud esen de su cou- 
ducta con la libertad y ia vida. Muchas damas rehu­
saron entregar los suyos al tirano, y entre ellas me­
rece mención honoríñea lady Rowena, quien al tener 
noticia de la real órden, dijo:

—¿Le dejaré mi hijo Cedric para que lo mate como 
á su sobrino?

El autor de ia novela habrá comprendido ya por 
qué, en el capítulo IX. se presenta á sta señora en la 
escena para volver á dejarla deflnitivamente. La Bio 
grafía Universal, muy léjos de suponer que lady 
Rowena sea la señora de quien habla, dice así; zComo 
la mujer de un barón, al poJírselo su hijo de parte de 
Juan, contestase: ¿Piensa el rey que soy capaz de po­
ner un hijo eu manos de quien fué tan feroz que ase­
sino a su propio sobrino? El monarca dispuso que la 
madre y el hijo fuesen encerrados < n una torre y se 
les dejase mo îr de hambre.»

CAPITULO IV.
iMortr de hambre] Mi corazón se comprime al pea-

manera alguna, y que el choque ó, cuando menos, 
el movimiento de avance uno de los dos, casi de 
•seguro el francés, es inmediato y quizás de hoy 
mismo.

No hay recursos tan vastas, tan colosales y 
actividad tan prodigiosa que pueda proveer al 
abastecimiento diario de los dos enormes ejérci­
tos: cada dia que pasa es. bajo este punto de vis­
ta, un iumenso inconveniente y una gran pér­
dida. Se comprende que la prudencia de los fran­
ceses les impida ó haya impedido avanzar re­
sueltamente hasta tener reunidos todos los me­
dios que la más esquisita previsión haya consi 

I derado ser necesarios para asegurar un golpe 
decisivo. Se comprende también que los prusia­
nos, limitándose á la defensa hasta obtener una 
gran ventaja sobre sus enemigos, se mantengan 
al abrigo de sus fortaleza í y campos atrinchera­
dos y se ocupen en levantar nuevas líneas y for­
tificaciones de campaña, esperando á pié firme el 
ataque de ios franceses. Mas esa situación que na 
podido sostenerse á costa de enormes dispendios 
durante doce ó catorce dias y mientras se reuuian 
los regimientos y  divisiones, es lioy ya muy di­
fícil, cuando no imposible, de prolongar por más 
tiempo.

Acerca de si los franceses, de quienes con 
fundamento se supone que habrán de tomar la 
iniciativa para la batalla, pasarán por este ó 
aquel punto, y se encontrarán acá ó allá con los 
prusianos, ya hemos dicho que es asunto que eu 
breve ha de esclarecerse cou un hecho. Se ha ha- 
hablado y escrito mucho de las grandes dificulta­
des que encontrará ni ejército francé.s, porque 
todo el frente se halla eríza lo de plazas fuertes y  
minados los puentes y todo el campo en una fa­
bulosa esten.sion de terreno. Como que no es cosa 
ignorada por los franceses y, s;n embargo, allá 
han ido, es evidente que sabrán por dónde y có 
mo han de ¡uisar; siendo á este propósito oportu­
no recordar la aguda respuesta del ilustre vete 
rano e.spañp!, á quien por la palma y los dedas 
de 11 muño se les esplicaba la posición del ene­
migo y la imposibilidad de que encontrase punto 
alguno de retirada: el enemigo, según la espli- 
cacion.se hallaba en la palma d é la  mano; le. 
rodeaban las tro, as de los generales A y B en se­
micírculo; por cada uno de los dedeos venia una 

I columna á su encuentro; ¿por dónde, pues, es­
capa? y el veterano general señalaba muy tran­
quilo tres puntos de retirada, uno por cada aber­
tura de los cuatro dedos. Al ej.ircito francés no 
le faltarán siquiera otras tres aberturas para pa­
sar. No vau, y el mismo emperador lo ba dicho 
solemnemente, á una empresa fácil, pero tampoco 
á una empresa imposible: do todos modos, cuan­
do se vea que se ha dado la batalla doude se creía 
imposible, será preciso esclamar con el personaje 
de Cakiei’on: «¡vive Dios que pudo ser!»

Se ha dicho que en Prusia hay grande entu­
siasmo: aun cuando no se supiese que lo habin, 
seria preciso suponerlo y dar por cierto no solo 
que ex’stia, siuo que se llevaba al mayor grado 
de intensidad; mas á pesar de ese entusiasmo, es 
hoy imposible sostener una gran guerra nacio- 
daí, y preciso resignarse á lo que decida la suer­
te de las armas eu una gran batalla: la diploma­
cia iutervendria en seguida, en nombre de los 
mas sagrados intereses europeos, y cesará pron­
to la lucha, que de prolongarse, seria la ruina de 
las dos naciones, y  un inmenso peligro para las 
demás-

Insistimos en lo que hemos dicho antes de 
ahora: el mes de Agosto no terminará antes que 
la guerra, y quizás no se habrá vencido la primera 
quincena sin que ?e haya pronunciado la palabra 
pa». Nuestro optimismo es racional; no creemos 
en las grandes complicaciones; y esperamos con­
fiadamente eu que los sucesos veirgan á favore­
cer nuestros buenos deseos.
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sareu la terrible sentencia pronuncia ia contra lavir- 
tuosalady. Su resolución, su casta energía, su cons­
tancia, brillarán de nu :Vo con más vivo expleudor 
en el capítulo presente al salir triunfantes de todas 
las desdichas. Tanto es así que, por la primera vez de 
mi vida, siento impulsos de reconciliarme con Rowe­
na, qui n, como ya dejo dicho en uno de los capítu­
los anteriores ha sido siempre, de todas las heroínas 
de Walter Scott, ia que menos simpatía me ha inspi - 
rado.

Pues, como iba diciendo, mientras mi lady langui­
decía y se marchitaba en una de las torres del casti­
llo, Felipe Augusto puso cerco á Rúan para vengar la 
matanza del principe Arturo. Ahora bieu, cuando 
llegó el momento dol asalto, Ivanhoe puso la primera 
escala y subió el prim. ro, quedando la fortaleza eu 
manos de los sitiadores. Juan Sin Tierra, entonces, 
mientras Ivanhoe y sus oforzados compañeros de ar­
mas lo buscaban para dar con él en el otro mundo, 
huyó vergonzo.ía y cobardemente, abandonando así 
el hermoso ducado de Normandía que, por espacio*de 
tres siglos, fué patrimonio de los príncipes de su 
casa.

Pero, ¡qué espectáculo so ofrece á los ojos de 
Ivanhoe, al oenetrar espa la en mano en el calabozo 
donde murió asesinado el pobre Arturo á manos do su 
sanguinario tío! La iy Ro .vena, en persona, reducida 
al último estrémo á que pueda traer el hambre; lady 
Rowena, medio desmayada, sosteniendo apenas en 
sus demacrados brazos al hijo de sus entrañas, el tier­
no Cedric, cuya vida va prolongando á es.iensas de 
la suya propia, merced al mendrugo de pan que, con 

I súplicas y lloros, ha podido arrancar de manos de sus 
. empedernidos carceleros.

Me parece que tenemos aquí materia suficiente

haberse llenado los bolsillos de derechos, como en 
los dempos feudales solian tratar algunos aven­
tureros ambiciosos á las villas ó ciudades que 
caían bajo su férreo y grosero yugo, es decir á 
sangre y fuejo.

No parece sino que la Provideacia en sus altos 
é inescrutables designios, 'ha querido hacer su • 
frir á los españoles las desástro.sas consecuencias 
que debía llevar en pos de sí un ácontecimiento 
tan injustificado é inaudito; como el ominoso mo- 
tin setembrino. por lo mismo, que tan repugnante 
suceso fué la obra esclusiva y desdichada de la 
ambición y de la venganza de unos cuantos hom­
bres tan ingratos como culpables, y cuyo sedi­
cioso grito no encontró eco en la inmensa mayo­
ría de hombres sensatos.

Pero si la Providencia ha consentido tamaña 
desventara, en castigo quizás de nuestra incuria 
y  de nuestro indiferentismo político, no parece 
sino que cou ello ha querido castigar mas bien y 
hundir en el polvo la insidiosa arrogancia y la 
pueril vanidad de aquellos aventureros políticos, 
que. entregados á sus propios instintos y obran­
do con torpe criterio, han ido señalando su fu­
nesto curso en Ja esfera del gobierno con repeti­
dos actos y hechos tan perjudiciales al país como 
torpe y depresiva ha sido nuistra política en el 
esterior.

Aunque de esta política nos hemos ocupado 
mas de una vez. hoy vamos á insistir sobre un 
punto que, aunque tratado ya por nosotros no 
está demás volver á él, por su importancia y por 
las fatales consecuencias que ha acarreado: nos 
referimos á la dudosa buena fó ó la impericia di­
plomática de nuestros grandes limbres de PMado, 
revolucionarios, á propósito de la secreta candida­
tura al trono del coronel aleman, cuya candida­
tura puede ser origen de graves y fune -t.as com­
plicaciones para nuestra patria.

En cualquiera otra nación por insignificante 
y poC'O culta que fuera, seria de todo punto 'im­
posible la i'ermanencia al frente de sus destinos 
de un gobierno á quien hubiera cabido la enorme 
desgracia de haber provocado con su torpe y 
anti-nacional política una lucha tan horrible y 
colosal como la qne en estos momentos ¡lace ó 
hará muy pronto correr á torrentes la sangre de 
dos poderosos ejércitos Y no pretenda el mas 
apasionado órgano del gobierno, y especialísi la­
mente del inquieto é impetuoso ministr > de Esta­
do, hacer creer á nadie qne la cuestión Hohenzo- 
llerns no ha podido ser objeto de aquella catás­
trofe, y mucho menos que el gabinete es[)añol no 
esté purificado de toda cul(>a, porque semejante 
aserto es completamente inexacto, e; mas, es in­
creíble.

Demasiado comprende el periódico aludido, 
como lo comprende el país y todo el mundo, por­
que es evidente como la iuz, que apixrte da Ja 
predisposición ó de los resentimientos qna mú- 
tuameute abrigaseu Francia y Prusia, sin la 
malhadada cue.stion de candidatura al trono espa­
ñol, hubieran dui’ado mucho tiempo ó no .se hu 
biesen llegado á interrumpir las buenas relacio­
nes dipJo i.áticas entre ambas potencias.

Otra cosa es que, previendo, aunque desgra­
ciadamente tarde, el conflicto provocado por el 
general Prim, coadyuvase el gobierno espafiol 
C(Ou las demás naciones al desistimiento del señor 
Sigmaringen, y que, verificada su renuncia, que­
dase aquel libre y en cierto modo desembarazado 
de su compromiso; pero ¿es posible negar que, 
siu haberse hecho el ofreciinieuto de la corona al 
principe aleman, hubiera tenido este necesidad 
de renunciarla?

,No es palmario también que, por consecuen­
cia de la renuncia, se cambiaron entre Francia y 
Prusia las notas mas ó menos acres ó exigentes, 
que hau hecho inevitable la guerra? Pues eutou- 
ces, ¿cómo puede sostener, repetimos, el periódi­
co progresisla, que su i patronos están exentos 
de toda culpa y responsabilidad en el sangriento 
desenlace que ha tenido su favorita candidatura?
¿No conoce que seria absurdo y opuesto a! senti­
do común semejante negación?

Todo al contrario, inocente colega; grande ó

inmensa es la responsabilidad á los ojos de Dios 
y ante la humanidad, la contraida por nuestros 
caprichosos y aturdidos gobernantes, los que no 
podrán menos de sentir, por mucho que sea su 
estoicismo, el cruel aguijón del remordimiento ai 
contemplar ques» escesivo amor prapio é imprevi­
sión han abierto la inmensa fosa que ha de recibir 
á miles en su seno Jos restos humanos de Jos que 
se sacrifican con tanto entusiasmo en aras de su 
dignidad y de su patriotismo.

Y como la responsabilidad moral en política 
suele llevar con.sigo la responsabilidad material, 
tranquilos esperamos que el último error diplo­
mático del gobierno revolucionario, ha de ser en 
un brevísimo plazo, el golpe de gracia de es 'a  
inverosímil situación.

El regente se ^olvió ayer á Ja Granja sin ru i­
do. sin luz y sin n#s?as. Verdad es que después 
de lo fi cundo y trabajoso que habla sido el Con­
sejo que presidió el domingo, no es estrado que 
quisiera reposar bajo las frescas brisas del Bal- 
saín, de tanta fatiga como le hablan ocasionado 
sus fecundas tareas gubernamentales.

Pero oigamos á La Política relatar esta especie 
de huida:

«Madrid es ciertamente una residencia insoporta­
ble en el verano.

No hay deseo patriótico, ni enérgica voluntad, 
que puedan soportar la aridez de la villa del oso y 
del madroño en esta estación, sobre todo estando mal 
alojado.

Por eso no no.s ha sorprendido saber que esta ma­
ñana á las seis S. A. el regante haVia tomado á la 
sordina el camino de los frescos jardines de San Ilde­
fonso.

.S. A. huye del mundanal ruido, y hace bien. Asi 
como así . ¿de qué le ha servido venir, de qué su no - 
ble decisión de resolver las dificultades pendientes? 
Ni siquiera para que se sepa oficialmente si las Cór- 
tes serón ó no convocadas inmediatamente.

1  Pero el viaje del jefe del Estado, hasta cierto pun­
to no ha sido estéril, pues al menos ha conseguido 
galvanizar su ministerio, infundiéndole un tanto de 
vitalidad para que continúe arrastrando su mísera 
existencia por algún tiempo.»

¡Quién le habla de decir al general Serrano 
que así se iba á ver tratado por La Política] ¡Ahí 
para esto es m iuesterqu ; La Política no tenga 
entrañas ni próji.uo! ¡Oh témpora, oh mores!

Parece que el genera! Baldrich ha propuesto 
grandes reformas económicas y admifiistrativas 
p ira  la isia de Pu irto-Ríco, de la que, como sa­
ben nuestros lectores, es capitán general. Se nos 
asegura que hace una baja en el presupuesto de 
gastos de más de una mitad, si bien propone pa­
ra sí el sueldo de 25 mil duros eu vez de los 1.5 
mil que le asign.i dicho presupuesto.

Si esto es cierto, la filantropía del general 
Baldrich tendrá pocos ejemplos.

El gobierno se dice que ha reprobado su pro­
puesta y le ha prevenido que no baga reforma 
alguna importaute en uiuguu sentido mientras 
no recib í, las instrucciones que se le mandarán 
oportunamente.

Con pocos remedios como los del Sr. Baldrich 
pronto se nivelabn los presupuestos; pero el ser­
vicio público, ¿cómo quedaría? Verdad es que, 
¿qué entienden de administración, ni de otras 
me ludencias por el estilo muchos de los hombres 
que hoy ocupan elevadas posiciones?

4. * Queja «de que el decreto de embargo se hicie­
ra estensivo á ciudadanos americanos, lo cual está en 
contravención al art. 7.“ del tratado de 1795.»

5. * Queja «de los arrestos arbitrarios de ciudada • 
nos americanos.»

Según asegura un colega, las negociaciones 
de este asunto se siguen ahora eu Madrid, ha­
biéndose retirado á nuestro ministro e» W a­
shington la autorización concedida para enten­
der en él,

Ya tendremos al corriente á nuestros lectores 
del resultado que ofrezca este grave asunto.

El temor de que Boma ó una parte de los pe­
queños estados pontificios sean invadidos por Jos 
garibaldinos, uní vez retiradas las tropas france­
sas de ia ciudad eterna nos parece hoy infunda­
do, pues, según nuestras noticias, el gobierno de 
Víctor Manuel, está decidido á evitarlo á todo 
trance, cumpliendo así religiosamente lo pacta­
do con el gobierno francés antes de que sus fuer­
zas abandonasen Ja capital del orbe católico.

Mientras Francia pueda, y sobre todo, mien­
tras viva el augusto anciano que hoy ocupa la 
silla de San Pedro, es indudable que el imperio ha 
de contribuir por cuantos medios estén á su a l­
cance para que el territorio romano no sufra des­
membración alguna, y para que el Soberano Pon­
tífice conserve todo el lleno de su poder tem­
poral.

Para creerlo así, tenemos entre otras razo­
nes, las de que ese es el sentimiento genera! di-1 
pueblo francés por ser católico, apostólico y ro­
mano su gran mayoría, que ese es igualmente el 
sentimiento de la noble matrona que rige hoy ac­
cidentalmente los destinos de la Francia, y que 
el impefio, sin compensaciones territoriales, no 
podría consentir el engrandecimiento notable de 
una nación vecina como Italia, que pudiera llegar 
un dia en que fuese un poderoso obstáculo á los 
planes del imperio, ó una consAnte amenaza á la 
seguridad del mismo en Jas diferentes complica­
ciones que, aun terminada la guerra franco-pru­
siana, pueden sobrevenir en Europa andando el 
tiempo.

¿Podrán decirnos los periódices del gobierno 
qué es lo que hay sobre la amnistía?

Verdad es que antes de esta pregunta debía­
mos haber hecho la siguiente: ¿Hay periódicos 
del gobierno?

Para nosotros esta es una duda séria, pues 
no hay colega de la situación que no la atsque, 
y por ende á dos ó tres ministros cuando méuos.
De esta conducta no esceptuainos ni á La Iberia 
que es el periódico que pasa como mas ministe­
rial. pues mas de una vez la he::.os visto seguir 
dicha conducta.

No bien sale el gobierno como Dios quiere de 
una dificultad, entra en otra. Esto nos recuerda 
aquel cantante que tenia poca voz, pero mala 
El gobierno canta mal y Ja voz no puede ser 
peor.

Hé aquí los puntos esenciales á que hace re­
ferencia la nota del ministro de Estado ameri­
cano;

!.• Queja «por el modo irregular y arbitrarlo con 
que las autoridades españolas de la isla de Cuba se 
apoJerau de la persona y propiedades de los ciuda­
dano americanos.»

2. “ Protesta «contra el modo de hacer la guerra.»
3. " Espresion de sentimiento, al ver que «con la 

órdeu prohibiendo el traspaso de propiedades sin 
ciertas condiciones se coarta el derecho individual 
de disponer cada uno de su propiedad.»

Parece que han surgido algunas dificultades á 
la comisión que desempeñan eu París los seño­
res Collado y Pozzi, en representación de la di­
putación provincial de Madrid, con motivo de ia 
entrega de títulos del empréstito de lO millones 
qne la corporación popular de esta provincia con­
tra tó  con una casa de banca del vecino imperio

Como El Eco de EspaSa fué el periódico que 
recogió, analizó y contestó como se merecía un 
suelto que publicó El Impareial, en que insertaba 
parte de una correspondencia de París en que se 
ponían en boca de la reina madre palabras muy 
propias de sus generosos y magnánimos senti­
mientos, y como quiera que también replicó opor­
tunamente al mismo periódico cuando con una 
salida poco hábil, y sobre todo bien poco creíble 
quiso, no solo neutralizar el efecto que hicieron 
sus palabras, sino producir uno diametraimeute 
contrario, apelando al gastado y noble medio de 
ofender y calumniar á uua régia señora que llora 
en la .desgracia Jas desdichas que pesan sobre su 
querida patria, y á la que no Je es dado defender­
se y menos ante cierto género de villanos ata­
ques; como El Eco de EspaRa, repetirnos, fué el 
que se hizo cargo de dicho suelto, ii sertamos á 
continuación Jo que sobre este asunto dicen La 
hpoca y  El País; este último tad a  sospechoso por 
lo que respecta á doña Isabel II.

para dos ó tres escenas de mucho efecto, sabiendo 
sacar partido de la situación en que se hallan coloca • 
dos los persouaje.s, da la emoción de Ivanhoe, y del 
rubor que cubre las mejillas de la pudorosa lady al 
confiarle la custodia del hijo de Athelstane.

—Wilfredo, mi primer amor, le dirá ella con voz 
apagada, separando de sus pálidas mejillas los crbe­
llos encauecidos por el sufrimiento, para ver mas 
bien al chico, sentado sobre las rodillas del caballero, 
juradme por San Waltheof de Templestone, que cum­
pliréis fi Imeuto rni última voluntad. .

— Os lo prometo.
Y. al di'cir esto, estrechó entre sus brazos al ino­

cente niño, pensando quo aquella promesa solo podía 
referirse á él.

—¿Por San Waltheof?
—¡Por San Waltheof!
—Juradme que jamás os casareis con ninguna 

judía.
—Por San Waitheof os digo, señora, que me pare­

ce mucha ' xigencia la vuestra.
Eu aquel momento advirtió el caballero que la 

mano de lady Rowena solt“ba la suya, y que sus lá- 
bios quedaban pálidos y fríos ¡So había muerto! ¡Po- 
brc'señora!

¿Habrá quien diga que no es completo este cuadro? 
¿Qué le falta? Nada. Pnes rntónces dejemos caer el 
telón sobre la última escena, y levantémoslo después, 
para dar principio al tomo IV y último de la historia 
que, con el favor de Dios vamos escribiendo.

TOMO COARTO.

CAPITULO PRIMERO.

En cumplimiento de mi palabra empeñada al coa”

cluir el tomo tercero de la presente segunda parte de 
Ivanhoe, reanudo la interrumpida narración y digo; 
Que lord Wilfredo, uo bien estuvo cierto de la” muer­
te de lady Rowena, tomó de ia mano al hijo de su 

j mujer y lo llevó á su padre lord Athelstauo, quien 
por no perder la costumbre de antaño, seguía tan afl - 

j clonado como siempre al vino rancio y añ jo.
Terminada tan difícil y escabrosa misión, como 

quiera que ninguna cosa do importancia podía d(5te- 
nerlo ya en Inglaterra, donde tampoco lé sonreía el 
destino, caso de raer en manos .!el rey Juan, lo cual 
era muy probable si se quedaba, determinó encami­
narse á lejanas tierras en busca de aventuras; que, 
en aque los felices tiempos de ia caballería, pa.sados 
para nunca mas volver, un caballero esforzado y pia­
doso era bien recibido en todas partes, y le hastal’-a 
para alcanzar el cielo, abrirse camino hasta él al tra­
vés de las endiabladas hue.sted sarracenas con su ca­
ballo y su tizona.

Ivanhoe, que reunía cuantos méritos y circuns­
tancias podían concurrir en un paladín y eran apete­
cibles en el caballero cristiano, e.staba cierto del buen 
acogimiento que le dispensarían en cualquier parte 
doude hubiere muc;hos tajos y lanzadas que dar y re­
cibir por la causa e la cruz.

En efecto, partió, y hasta los Templarios, á uno 
de cuyos hermanos había hecho medir el suelo en do.s 
distintas ocasiones. lo recibieron, sino con grande.s 
muestras de aprecio, con deferencia y respeto. Pero, 
donde halló todo cuanto podia satisfacer y halatrar 
su legítimo orgullo, fué entre los caballeros de la ín­
clita y militar órden de San Juan, quicni.-3 echaron 
la casa por la ventana, como suele decirse, para fes­
tejarlo y celebrar su bienvenida.

contiumri)
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Oigamos á La Epoca:
fLos periódicos mas sensatos é ilustrados de Ma­

drid cenmran en términos severísimos la incaliflca 
ble conducta de tíl Imparcial, q\ie después de haner 
admitido y publicado una carta de su corresponsal de 
París, en la que se hacia justicia al españolismo de 
doña Isabi-'l de Borbon, no ha encontrado otro medio 
de recoger velas que disparar una lluvia de insultos 
contra aquella señora.»

Habla E/ País:
«No seremos nosotros sospechosos de isabelismo ó 

alfousismo, pero nos parece un triste recurso escalpar 
á un corresponsal torpe, ó quizá demasiado listo, pro’ 
digando todo género de denuestos contra una señora, 
cuyas desgracias deben merecer la consideración de 
parte de todas las almas generosas.

Pero somos unos insensatos hablando á El Impar~ 
eial un lenguaje que no tiene eco en u corazón.»

Pues en el mismo’ sentido y eu términos mas 
enérgicos todavia, se espresa La Política.

listo prueba que el tiempo por sí solo basta 
para reconciliar ft la verdad con los sentimientos 
del Corazón.

Todavia confiamos en que otros colegas imi­
tarán la conducta de El País y de La Política; pues 
la pasión de partido llega un dia en que deja plaza 
entera á la verdad, á la razón y á Injusticia.

La Igualdad dá ayer la noticia de haber esta­
blecido en Portugal un personage de influencia 
una partida de la porra semejante á la que actúa 
en Madrid,

£i mismo periódico dice después que el señor 
Moreno üenitez vá á Portugal de embajador de 
España.

Aunque el diario republicano relata estas no­
ticias seguidas, no creemos que haya sido su áni­
mo el relacionarlas.

La Correspondencia de España publica anoche 
los siguientes despachos:

«Bruselas l.° (á las 5 1[2 de la tarde).
Hablase aquí de haberse ajustado un tratado ofen­

sivo y defensivo entre los gobiernos austríaco é ita ­
liano.

Berlín 1 .*
El rey Guillermo ha llegado al cuartel general del 

ejército aleman del Rhin.
No se tiene noticia todavía de ninguii combate 

importante »

La embajada china fué recibida ayer tarde por 
el ministro de Estado y por el señor presidente 
del Consejo.

Mañana probablemente saldrá para la Granja 
dicha embajada, donde será recibida y obsequia­
da {)or el regente.

Se han pasado por la capitanía general al 
Consejo Supremo de la Guerra, para que este 
consulte al gobierno acerca de su aprobación, 
las causas formadas á los generales Lersundi y 
Fernandez San Román. La causa del brigadier 
O'Ilyan será remitida dentro de pocos dias.

Ya hemos manifestado nuestra opinión acerca 
de estas causas, dando la enhorabuena á estos 
dignos y apreciables generales.

El periódico republicano de Cádiz La Sobera­
nía Nacional inserta un comunicado de varios in­
dividuos de la maestranza del departamento de 
Marina, sobre el despido de sus compañeros del 
arsenal de la Carraca.

En este escrito, aparte de los motivos que im­
pulsaron al gobierno á despedir gente de la 
maestranza y del resultado que produjo la comi­
sión que vino á conferenciar con el señor ministro 
de Marina, se denuncian dos hechos graves 
que está en la honra y en el decoro del gobierno 
aclararlos cumplidamente.

He aquí los dos hechos á que nos referimos:
«Ya que nadie debe disfrutar de esta rebaja mas 

que Ja ciase obrera, hágase en hora buena por las 
listas, no por los talleres, porque para trabajar somos 
pocos y para cobrar somos mas.»

«La goleta Diana, ,iue se echó al agua hace cuatro 
años; en todo este tiempo ha permanecido lo mismo, 
es decir, con el casco solamente; ahora ha sido nece­
sario seguir este trabajo, y no ha sido posible. ¿Por 
qué? Porque varias maderas de su fondo resultan po­
dridas y ha sido necesario echárselas nuevas; pues la 
misma luz de la razón está dictando que los trabajos 
de tanto tiempo abandonados por falta de brazos, el 
sol los quema, el agua los pudre y el tiempo los re - 
duce á polvo.»

Lina correspondencia de París de La Indepen­
dencia Belga asegura que el general italiano La- 
marmora ha sido autorizado á acompañar al 
cuartel general del emperador durante la cam­
paña.

Según el telégrama de Lisboa de 1.* del cor­
riente, que insertamos en otro lugar, ha salido 
del ministerio portugués el conde de Peniche, 
marqués de Aujega, y quizá el hombre mas im-r 
portante del ministerio Saldanha, y el primero de 
los hombres políticos del reino vecino que aceptó 
la cartera después del pronunciamiento del ma­
riscal, con quien parecía estar ya de acuerdo an 
tes de que tuviera lugar aquel acontecimiento.

No sabemos aun las causas que hayan mo.iva- 
do su retirada del gabinete, pero creemos que la 
difícil situación del mariscal Saldanha no ha de 
haber ganado nada con la salida del ministro de 
Obras públicas que imprimía carácter á todo el 
ministerio.

Hé aquí los vaticinios de un periódico republi- 
can" sobre lo que acordará la comisión permanen­
te acerca de la reunió i deCórtes.

«Esta tarde á las cinco se reunirá la subcomisión 
de la comisión permanente de las Córtes. Estas no ae 
reunirán. Seis individuos de dicha comisión votarán 
por ¡a reunión y nueve en contra. La interinidad, 
pues, seguirá consumiendo las fuerzas del país La 
reacción está de enhorabuena.»

solo está dulce, sino que la hallamos felicísima, divi­
na, piramldalraeute bufa.

¿Seria tan bondadoso el periódico sagastlno, quer - 
ria indicarnos los puntos de contacto, los afiues, el 
amor que se ha desarrollado en la redacción del nao-' 
ortennlsta, su dulce y almibarado cuanto odioso Mont- 
pensierí’ ¿Y nos será permitido investigar cuál es la 
causa de ese cariño platónico qtie por su ambicioso 
ex-infante siente ese papel, vergonzante defensor do 
la solución mas ridicula y la que mas pugnarla con 
el malogrado Calvo Asensio?

Una última esplicacion: siendo nosotros la antíte­
sis del partido moderado, pero teniendo para ellos to­
dos los respetos que como hombrease merecen; sin 
temor de sor desmentidos, diremos que en política 
sus naturales hermanos son esa ridicula falanje pro­
gresista que solo á remolque acepta las soluciones del 
progreso, quedándose á la zaga y resistiendo todo lo 
que es hnmauamente posible, la revolución científica 
del mundo, y solo se pone en actividad cuando de los 
ódios se habla.

Todavía no hemos podido hallarla diferencia que 
existe entre el tnmoríal Sagasta y aquel célebre so­
fista ex-ministro de la Gobe nación y católico no per­
dido.

En definitiva, ni la libertad debe nada á La Iberia 
de hoy ni á su inspirador, ni las pitadas de-ese papel 
pueden lastimar á los republicanos ni moderados >

Tiene mucha razón el colega en esto último; 
pero rechazamos el parentesco que nos supone.

Dice muy formal El País, y como quien dá una 
gran noticia:

«Es probable que al recibir nuestros suscritores de 
Madrid este número de El Pais haya ya partido para 
la Granja S. A. el regente del railo.

De todos modos, parece seguro que S. A. vendrá á 
Madrid siempre qué las circunstancias lo reclamen, y 
por de pronto una vez todas las ¿emanas.»

¿Para qué? S. A. podría muy bien pasarse sin 
esa visita AeMoinadana entregándose eula delicio 
sa atmósfera de la Granja á la vida contemplati­
va, que es el único cargo que le impone su re - 
gencia sin atribuciones, regeacia acéfala, como 
si dijéramos: esté 3. A. tranquilo, que de lo que 
reclamen las circunstancias ya cuidará su minis­
tro el general Prim.

La subcomisión de Córtes que se compone de 
los Sres. Madrazo, Madoz y Marios en su reunión 
de ayer tarde, ha nombrado al primero de dichos 
señores, para que como ponente formulo dictá- 
men, y no creemos pueda presentarlo en dos ó 
tres dias.

Siguen á la órden del dia los consejos de mi­
nistros, aunque sus resultados nadie los perciba.

Según afirma un periódico, parece que el go­
bierno no ha fijado la época en que deben verifi­
carse las elecciones en Cuba.

Lo único que ha dispuesto es que se hagan 
los trabajos preparatorios, á fin de que tengan 
lugar tan pronto como se ofdene.

Suponemos que á estos trabajos hará referen 
cia el telégrama de la Habana recibido ayer por 
Nueva-York, que insertamos en otro lugar.

ULTIMA HORA.-

A las dos de la madrugada recibimos el telé- 
graraá de origen francés que iusertamos más 
abajo:

Según dicho telégrama ha habido una peque­
ña acción, cuyo resultado ha sido favorable á 
Francia, y eu la que ha tomado parte el prínci­
pe imperial.

Dice asi el telégrama:
París 2 (por la noche).

Hoy ha habido una pequeña acción.
El general Frossard ha atacado al enemigo arro - 

jándole de su posición Los franceses han tenido i.n 
oficial y diez sol lados muertos. El príncipe imperial 
ha tomado parte en esta acción.

Farcelona 2.
Consolidado á 23,^0.
Bonos á 65,00.
Subvenciones á 44,10. -(Fabra .

REVISTA DE LA PRENSA.

El Sufragio Universal desmiente del siguiente 
modo la absurda afirmación de La Iberia, de que 
existe dulce armonía entre moderados y repu- 
blirauos-

«Dice El Eco de EspaS.i que con ocasión de haber 
copiado un suelto de La Igualdad, observa La Iberia i 
que entre moderados y republicanos existe la mas i 
oduicc armonía.»

Desde que La Iberia se ha echado á discurrir por 
las regiones «dulcísimas» del montpensierismo, no

Casi t)dos los periódicos se han ocupado pre­
ferentemente del Consejo de ministros celebrado 
el sábado. El artículo que acerca de este acto 
publico La Poliiica, y que copiamos á continua­
ción, es, entre todos los que hemos leído, el que 
mejor le describe.

Por esta razón y por la falta de espacio, en el 
presente número no trascribimos otros que tra ­
tan del mismo asunto:

«L  PARTO DE LOS NONTBS.

«Aunque no nos contábamos entre los espíritus 
crédulos que esperaban del Consejo de ministros ce­
lebrado ayer mas resultados convenientes para la 
cosa pública que los de otras solemnes conferencias 
gubtrnativas, lo cierto es, sin embargo, que paga­
mos tributo por an momento á esa eterna -debilidad 
humana que se llama «esperanza,» y que pasamos el 
domingo identificados y confundidos con el público 
político de Ma ¡rid, cuyo pensamiento estuvo toda la 
tarde y parte de la noche en la modesta morada acci­
dental del jefe del Estado.

Allí también, bajo la presidencia de S. A. el re­
gente, arrancado por la gravedad de las circunstan­
cias á su mal gozado retiro de la Granja, estaban per­
sonalmente los ministros, y con ellas todas y cada 
una de las mas palpitantes cuestiones de nuestra po­
lítica. Ellas debían allí plantearse, discutirse, resol- 

. verse; con ellas estaba el interés público; con ellas 
estaba !a espectacion nacional. ¡Qué mucho, pues, 
que nosotros estuviéramos también mentalmente en 
el palacio casi desamueblado de la calle de Alcalá! Es 
verdad que estábamos con nuestra esperiencia, es 
verdad que ei desengaño que de alií viniera no seria 
para nosotros el primero, ni nos cogería de susto; pe­
ro, en fin, allí estábamos con la duda al menos, si­
quier fuese una duda muy relativa y muy ténue, de 
la posibilidad de esta decepción.

No llegó, empero, la media noche sin que esa de­
cepción se anunciara á nuestro ánimo y al pais en­
tero como una nueva y vulgar realidad de lo pre­
sente. Los montes han parido una vez mas, y una 
vfz mas su parto ha hecho traición á !a magnitud 
del claustro materno. El Consejo del 31 de Julio ha 
sido pura y simplemente un Consejo mas. Ninguna 
de sus resoluciones merece echar á vuelo las campa - 
ñas del entusiasmo nacional, dado caso de que esas 
campanas tuviesen j a badajos. El Consejo de minis­
tros, el gobierno, en toda su integridad, estuvo du 
rante cinco horas en actividad solemne para pro­
nunciar luego sintéticamente la fórmula favorita de 
la situación, la palabra sacramental de la interini­
dad, el mas triste y el menos definible de los voca­
blos: NADA.

Derramemos, á hurtadillas para que no lo vean 
nuestros colegas miuisteriales, una nueva lágrima 
sobr nuestra marchita confianza, y demos breve 
cuenta á los lectores del relato que, á vuelta dé mu­
chas idas y venidas verificadas en su obsequio, se 
nos ha hecho por persona que suponemos bien.ente­
rada del curso del susodicho y casi celebre Consejo.

Cuestión de crisis.—Parece que se convino en que 
esta cuestión será tratada con mas oportunidad cual 
quier dia de estos; y parece que si la fisonomía espre- 
siva de algún ministro dejó entrever 1-a gran contra­
riedad que esto le produ’.ia, su involuntaria y senti­
mental mímioa no alteró la inacción prudente de su 
lengua, y calló: y todos callaron.

Después de esto hubo una pausa.
Cuestión de la circular de Grammont.—Eljóven 

impresionable ministro de Estado, con la buena ento­
nación que le es propia, dió lectura á los últimos des­
pachos del tír. Olózaga, en los cuales se asegura que 
el ministro francés sin retirar una coma de su cono­
cido doenmentojy dejando íntegra la, á sus ojos, ve­
rídica historia de la/■amesí «« r̂i îíeía, hace, sin em­
bargo, tales salvedades de intención, solo con respec­
to á España, que quitan todo valor á la crudeza de 
sus comentados párrafos y todo pretesto á toda sus - 
ceptibilidad convencional. El Consejo, pues, dió por 
resuelta la cuestión, y el Sr. Sagasta se sentó sobre 
sus papeles como sobre hojas de laurel.

Cuestión de amnistía.—Se resolvió de un golpe no 
darla por ahora, y no porque á un gobierno como el 
•otual le falten el criterio y el.sentimiento de esas 
misericordias hábiles deque hoy nos liabla El Parcial: 
no porqueel gobierno no conozca la exasperación que 
su negativa puede llevar pl seno de los partidos á 
quienes afecta, y á quienes Eí Parcial considera por 
ello dispuestos á intentar alguna diablura, sino por 

. otras razones que el ministro de la Guerra espuso 
con varonil y persuasiva elocuencia.

Después de esto hubo otra pausa.
Cuestión de reunión de Córtes.—El Consejo se pro­

nunció unánime contra la convocatoria. Pero enton­
ces parece que S. A. él regente, cuyo habitual silen­
cio, ó cuya lacónica y sistemática conformidad no 
suelen escitar vivamente, por lo usuales, la atención 
de sus censejos responsables; entonces S. A. el re­
gente que hasta allí hablaba poco y sonreído benévo­
lamente mucho, dió á entender que se disponía á ter­
ciar calorosamente en el debate, levantándose con 
cierta energía de su asiento, y paseando una severa 
mirada por el círculo o sus entendidos oj'entes. Hu­
bo un momento en que todos los corazones latieron 
con violencia poco gubernativa, y en que todos los 
semblantes, á escepclon del impasible del señor pre­
sidente del Consejo, revelaro.i grande interés. Pare­
ce, sin embargo, quo aquel movimiento de S. A. ha­
bía sido pura y casualmente físico, porque inmediata­
mente se volvió á sentar silencioso y sonriente como 
nunca.

Y este fué, en verdad, el único episodio notable 
del Consejo. La persona que nos lo ha referido no de­
ja de darle importancia, asegurando que el regente 
no tuvo intención de mostrarse en disidencia con sus 
consejeros, y fundándose, para asegurarlo asi, en que 
los amigos particulares de S. A. saben que el regen­
te s el primero en desear la inmediata reunión de las 
Córtes. Por nuestra parte, dudamos de la versjon.. Y 
dudamos, porque, aunque privadamente, pudiera ser 
esa la opiuiou del ilustre general Serrano, el acuerdo 
previo desús consejeros le hubiera decidido, sin vaci 
lacion, á no acordarse siquiera de que tal opinión era 
la suya.

Sean cuales sean los cargos que el apasionamien­
to de los partidos haya podido haceral héroe de Aleo- 
lea, nadie tiene el derecho de negarle que ha acepta­
do con religiosa lealtad la dificilísima mi.sion confiada 
á su limitada regencia. ¿Ni con qué derecho se exi­
giría una voluntad propia á quien, constitucio.nal- 
mente hablando, apenas tiene facultades para variar 
de domicilio? ¿Ni qué importa que esa voluntad pro­
pia se le pida en nombre de la salvación del país? Los 
sacrificios se hacen completos, ó no se hacen.

Las debilidades de voluntad que se apoyan en la 
prudencia legal podrán dar á la figura de uu gran 
soldado el tinte que teníala de Aquilea cuando, des­
pués de haberle sumergido en la laguna Bstigia, te­
niéndole por el talón, su previsora madre Thetis le 
envió á la córte de Lycomedes; pero no impiden car­
garse de razón ante la historia y ser eu uu dia dado 
un héroe. Adem's, el regente que dice perpetuamen­
te sí á sus ministros, es también el general Serrano 
que no puede negar nada á nadie, ni tomar nada con 
empeño, sino en circunstancias estraordinarias,de las 
en que se revelan los grandes caraotéres; es el carác­
ter, es la encarnación de la benevolencia que necesita 
que lo eche del ministerio un Espartero, que viva un 
0 ‘Donnell ó que venga un segundo destierro á Cana­
rias para salir de su bondadosa indolencia.

El regente modelo es, pues, el deber y la natura­
leza puestos de acuerdo. Si su generación no le hace 
justicia, la posteridad se la hará.»

La República Ibérica publica el siguiente cua­
dro en que se describen las grandes ventajas que 
ha proporcionado al país el pronunciamiento de 
Setiembre, y que podría titularse; puesto que el 
cuadro le traza un periódico revolucionario, la 
revolución pintada por sí misma.

Verdad es que el colega propone como re­
medio la república federal, pero figúrense nues­
tros lectores lo que sucedería habiendo repúbli­
ca, si con solo una sombra de ella nos hallamos 
tan medrados.

El cuadro no es completo, y  podrían añadirse 
muy bien algunos t  ques que aumentaran su co­
lorido, pero fieles á nuestro propósito, nos limi­
tamos á presentarlo ; i! esta sección tal como nos 
lo suministra la prensa revolucionaria:

EL rOBRE .MED1TAMD8.

«Desde el rincón de'mi casa, despejadas mis ideas, 
fiel observador de Jos acontecimientos y sin animosi­
dades ni prevenciones, recapitulo eu las siguientes 
las ventajas qne ha obtenido en general el pueblo des­
de la revolución de Setiembre de 1868 hasta hoy.

1.* A los pocos dias de la gloriosa, la mayor parte 
de los trabajadores demandaban ocupación, en tér­
minos, que se hizo preciso que los municipios casi to­
dos abrieran obras que no obedecían á ningún plan 
preconcebido, pues solo era con el objeto de darles, 
por'cl momento, uu socorro con el nombre de jornal, 
tan exiguo por cierto, que á duras penas podían los 
infelices llevar pan á sus queridas familias. Entonces 
se vió que el pintor, el vidriero, el zapatero, lodos en 
fin, aceptaban por necesidad ei puesto de peón espor- 
teador, y con ello fácilmente se comprende que se 
mataban las artes y su progreso eu España.

2 * Los municipios hicieron grandes esfuerzos, 
pero como la mayor parte de ellos tenían sus arcas 
vacias y agotados sus re. ursos, á los pocos dias, no 
pudiendoüobrellevar tan terrible carga, se vieron en 
la cruel, pero precisa necesidad, de desistir de tan 
laudable pensamiento, despidiendo en Cortos plazos á 
todos los obreros que habían recibido para la ejecu­
ción de trabajos que aun están siu concluir y presen 
tan un aspecto poco agradable á la vista.

3.* Se ocupó el gobierno efectivamente de hacer

las prometidas economías, y suprimió muchas plazas 
de escribimientes con cuatro y cinco mil reales de 
subidos, dejando por consecuencia á infinidad de fa­
milias sumidas en la mayor miseria, creando en cam - 
bio alguna que otra plaza de diez ó doce mil reales 
arriba para personajes predilectos, que si bien no 
habían sido empleados en su vida, habían quitado el 
pan á algún inteligente funcionario, recargando el 
presupu-.-sto en mas que lo tenia la desastrosa admi­
nistración pasada.

4. * Suprimido el impuesto de los consumos, con 
cuya medida no se logró obtener el resultado que 
fuera de desear para la clase menesterosa y sí solo 
dió y aún dá pingües utilidades á los acaparadores de 
ciertos géneros; se creó un impuesto de capitación 
que obtuvo el desaire del contribuyente y la burla 
de los economistas.

5. * No nos hubiéramos acoria io de mas cuestio­
nes numéricas, si el primer impuesto de los mil mi­
llones de reales y sus réditos no demostraran las 
atroces ventajas de est i operación, asi como de las si 
guíentes que han venido á refractarse con infiexible 
lógica ó incontestables guarismos eu la cotización 
oficial que tan de relieve nos pone ante los estraños.

6. * Si sensible es la ventaja anterior, no menos 
llega al corazón el recordar que en Cádiz, Malaga, 
Valencia, Zaragoza, Barcelona y otros puntos ame­
trallaron al indefenso y noble pueblo español, los mis - 
mos que le pidieron su auxilio y de él lo obtuvieron 
cuantas veces se lo reclamaron para sacudir el yago 
de la tiranía.

7. * Otra ventaja tenemos que admirar hoy, otra 
herida hay abierta y no es probable su cicatrización. 
En Cuba, hay una interminable lucha; en Cuba dia 
riamente se derrama por doquier la sangre de los hi­
jos de España. A cada momento infinidad de intran­
quilas madres sa quedan sin sus queridos hijos, y lie ■ 
ga á tal punto nuestra desgracia, que podemos ase­
gurar que Cuba es el cementerio donde va á enter­
rarse la mayor parte de la juventud de España.

Y 8.* Hoy cientos de faindías se quedan sin pan en 
los arsenales, merced á una variación de presupues­
to, y hoy quedan sumidos en la mayor desesperación 
cientos de honrados, sufridos é inteligentes opera­
rios, y cuando emplean con el mayor órden toda cla­
se de gestiones para que termine pronto su iojustifl- 
'’ada huelga, se les contesta que se hará lo posible, 
pero nada mas.

Este es en resúmen el cuadro desgarrador que pre­
senta nuestro desgraciado país y de él se coujetura 
fácilmente lo diñcil que es su regeneración mil veces 
prometida y mil veces defraudada.

Mientras tanto que hay una clase privilegiada en 
la sociedad á quien no afecta ninguna desgracia y 
quien á la faz del mundo, con escándalo de la Europa 
entera, insulta á la miseria cada dia al dar cuenta los 
periódicos de sus comilonas, cacerías, bailes y viajes 
de placer, existe esa inmensa mayoría de la clase ar- 
tcsana que, falta de trabajo, no le basta ya sus gran­
des privaciones, no; no basta que infloidad de fami­
lias pundonorosas y llenas de virtud se encuentren 
por las calles como pobres haraposos, sino que es pre­
ciso, como sucede, que muchos de ellos, ef.'cto del 
hambre que en secreto los devora en sus desmantela­
das boardillas, vayan dejando de existir, sin qne ni la 
vecindad se aperciba de que la gran enfermedad qüe 
al padre ó á la madre ha arrastrado al sepulcro ha si­
do el hambre.

Por todos lados contemplamos la ruina, el desqui­
ciamiento general. Las artes muertas, las industrias 
y el comer'.io agonizando; díganlo sino la infinidad 
de casas que de dia en dia van desapareciendo del 
registro comercial.

¿Y h,"» de durar siempre esta situación?
¿Y no habrá quien nos salve?

SECCION DE NOTICIAS.____
Ayer se ha asegurado que ei médico Larrey, hijo 

del célebre cirujano que acompañó á Napoleón I en 
todas sus espediciones, habiendo enfermado en el ca­
mino al acompañar á una délas divisiones francesas 
y no podido continuar el viaje, se ha suicidado por 
temor de que se atribuyera á cobardía su imposibili­
dad de viajar.

Desde hoy hasta fin de mes se admitirán solicitu­
des en la secretaría de la escuela nacional de música 
á los que aspiren á ingresar en ella.

La escuela espacial de ingenieros de caminos, ca­
nales y puertos, anuncia en los periódicos oficia­
les que, debiendo verificarse en el mes de Setiembre 
próximo los exámenes para ingresar en ella, queda 
abierto hasta el 31 del mes de Agosto el plazo para la 
admisión de solicitudes en la secretaría de la misma 
todos los dias no festivos, de nueve á dócé de la ma­
ñana, dirigiéndose al e xcelentísimo señor director do 
la citada escuela.

Anteayer se estravió una niña de tres años que se 
l lama L oreto Alonso Cortés.

Sus padres, que viven en la calle de los Tres Pe­
ces, núm. 14, suplican á las personas que tengan in 
dicios del lugar en que pueda hallarse, se sirvan co­
municárselo.

Se ha formado en Madrid un comité aleman, com 
puesto de loa Sres. P. Schropp, Teodoro Mohrmann, 
Federico Schaefer y Luis Becker, con objeto de reco­
lectar los donativos para los heridos y enfermos del 
ejército de su pátría. Todos los donativos que en Ma­
drid ó en provincias hagan las personas caritativas, 
bien sea en metálico ó en efectos, se recibirán en el 
almacén de los alemanes. Montera, 4, y el represen­
tante de la Union norte-alemana en Madrid se ha 
ofrecido espontáneamente á remes ir todas las colee ■ 
tas al comité central establecido en Berlín.

Los bandidos qne en el AraLal secuestraron al se­
ñor Reina, después de recibir el precio de su resoate, 
le han asesinado.

Se han rescatado los dos millones y pico de reales 
del robo verificado en la calle de la Luna.

Parece que este rescate se debe al juez de prime­
ra instancia del distrito de la Universidad.

En la próxima semana quedarán terminadas las 
listas de las pensionistas del Monte pío militar que la 
administración económica de esta provincia ha de 
remitir al Consejo Supremo de la Guerra, para que 
sean revisados de nuevo los espedientes, de conformi­
dad con lo dispuesto eu la órden publicada en la Ga­
cela del 2’2 del pasado Julio.

Anteanoche á las ocho fondeó en el puerto de San­
tander e! vapor-correo del mismo nombre, proceden­
te de la Habana.

Nuestro amigo el Sr. D. Andrés Benitez y Sán­
chez, abogado del ilustre colegio de esta capital y 
magistrado cesante de la audiencia de Cáceres, aca­
ba de abrir su bufete en la calle de la Flor Alta! nú­
mero 2, principal.

L á p a d e  hoy contiene el parte de la caucille
ría del ministerio de Estado participando que S A el
regente del reino recibió ayer en audiencia particu­
lar con las solemnidades d- bidas al enviado estra- 
ordinario y mibistro plenipotenciario de S. M. F., se­
ñor don Pedro da Costa de Sonsa de Macedo, quien 
entregó á S. A. las credenciales quo le acreditaban 
para dicho cargo.

El vapor-correo de ia Habana, que llegó anteano - 
che á Santander, ha conducido á la Península 108 pa­
sajeros.

Hoy saldrá para Valladolid el capitau general do 
Castilla la> Vieja, Sr. Gómez Pulido.

Anoche se reunqS la Sociedad abolicionista española. 
con objeto de constituirse y no;nbrar junta direc­
tiva.

El regimiento de Cantabria, que sa halla en esta 
capital, ha recibido órdenes de estar dispuesto para 
salir para las provincias de Castilla la Vieja al primer 
aviso.

Per disposición del Sr. Galdo, alcalde popular de 
Madrid, se ha emp zado á colocar la verja en el Re ■ 
tiro, por la parte de la plaza le la Independencia.

Parece que el gobernador de esta provincia ha to­
mado algunas disposiciones para evitar los inconve­
nientes de que se publiquen noticias alarmantes siu 
fundamento.

Hemos recibido un elegante volúmen comprensi­
vo de la interesante y ainena colección dé artículos 
sobre las costumbres sociales y poiílicas de Inglater­
ra que nos ha remitido su autor el Sr. D Francisco 
de Acuña Navarro.

La colección de artículos citada viene adicionada 
con una recopilación de hechos curiosos tomados de 
autores ingleses, bajo el título de los Ingleses pintados 
por si mismos.

Tanto en los primeros artículos como eu la reco­
pilación, se da una idea de lo que es la sociedad in­
glesa, y se demuestra el estudio quo de ella ha hecho 
■el Sr. Acuña.

Esta obra, impresa en casa de López Vizcaíno, se 
halla de venta en las principales librerías do Madrid 
al precio de 24 rs .

SECCION DE PROVINCIAS.
Por la Via de Nueva-York hemos recibido las noti­

cias de Cuba que á continuación insertamos:
Habana 9 de Julio.

Los insurrectos al mando del coronel Loño, que 
había desembarcado el Upton, fueron todos muertos 
por voluntarios, hijos de Cuba, procedentes en su 
mayor parto de las filas de la insurrección, que así 
demuestran su arrepentimiento. Las tropas que per­
seguían á Beinbeta en su marcha hácia el Camagüey, 
le alcanzaron en Palmira derrotándole por completo 
y causándole 46 muertos contados y doble número 
de heridos y cogiéndole tres banderas. Nuestras tro­
pas tuvieron 16 bajas.

—Las autoridades, personas distingnldas, y jefes 
y oficiales de voluntarios fueron á felicitar al señor 
Caballero de Rodas tan pronto como llegó á la Haba - 
na. El casino español y otros edificios públicos y pri 
vados aparecieron con este motivo iluminados.

Cruzado el Camagüey por catorce columnas que 
lo recorren sin cesar, dice una carta de la Habana, es­
tablecidos fuertes destacamentos encargados de vi­
gilar una zona dada de terreno: próximas á restable­
cerse también las capitanías de partido y la benemé­
rita guardia civil, preciso es que nos resignemos á 
oir hablar de los sucesos del Camagüey como de los 
de Cinco-Villas.

Las escasas partidas que allí quedan serán ester- 
minadas. lenta sí, pero infiexiblemente.

La operaciju que habla preparado el general VI- 
llate, tuvo como era de esperar el mejor resultados 
Envuelto el enemigo en l_a Ciénaga del Buey, atacó» 
le de repente, dispersóle, y  persiguióndñes sin cesar, 
puede decirse que aniquiló por completo las fuerzas 
que restaban á los cabecillas Díaz y Gómez, de las con 
que invadieron, no hace mucho, las ya tranquilas ju 
risdicciones de Manzanillo y Bayauio, Campamen­
tos, barracones, hospital, bohíos, todo fué destruido- 
por nuestras valientes columnas, que hoy, fracciona­
das ya, hacen minuciosos reconocimientos por todos 
los puntos propios para albergar insurrectos.

La llamada Cámara de los ínsur ectos ha publica­
do el siguiente decreto:

1. ’ Los prisioneros de guerra serán pasados por 
las armas.

2. ' Se castigará con la pena de muerte á todo el 
que preste auxilio directo ó indirecto al gobierno es- 
pañol...

'  «Habana 12 de Julio.
Los dueños de esclavos de la parte Occidental Ce­

lebraron ur»a junta en el palacio del capitán general, 
eligiendo á este presidente. Después de discutir la 
abolición de la esclavitud, se nombró una comisión 
de veinticinco para que proponga á la mayor breve­
dad posible el proyecto mas realizable y liberal para 
aboliría en toda la isla, poniendo así en planta la ley 
aprobada por el gobierno. El pro/ecto será presenta­
do á las Córtes para su aprobación. En la reunión 
reinó la mayor armonía: todos convinieron unáni­
memente en que la esclavitud debe abolirse, y acep • 
taron la medida como patriótica y en consonancia 
con el espíritu de la época.

El capitán gener.il ha dispuesto, de acuerdo con 
las instrncciones del gobierno, la elección de diputa­
dos á Córtí 8, que deberá verificarse antes de fines de 
Agosto.

Los cubanos del Camagüey que estuvieron en la 
rebelloo y se entregaron al gobierno español, están 
trabajando en sus ingenios. El gobierno les ha dado 
armas y están organizando fuerzas para defenderse 
de los insurgentes y ladrones que puedan atacarlos.

El general Goyeneche relevó al general Portillo 
en el mando de las Cinco Villas.

El cónsul americano tiene el vómito y está muy 
malo.

Los mercados de la isla tan desarreglados con mo­
tivo de los asuntos de Europa.

Habana 14.
El general Ampudia tomó el mando de los distri­

tos de Bayamo y Manzanillo
El cónsul americano está mejor del vómito. Ahora 

está atacada su señora.
Mañana saldrá para Batabanó el ingeniero de la 

compañía del cable de las Antillas, para principiar á 
tender el alambre desde allí á Jamáica.

La barca Lineal se perdió en Cabo Cruz, salvándo­
se ia tripulación.

Ayer fueron presos en Teruel dos individuos á 
quienes sorprendió la autoridad espendiendo moneda 
falsa.

Anteayer se alteró el órden público en la Raya, 
pueblo de la provincia de Murcia, por cuestión de rie­
gos. Los amotinados eraú unos 300 ó 400, armados con
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escopetas; pero la tranquilidad quedó restablecida 
á la llegada del gobernador con el juzgado y guardia 
civil. El juzeado detuvo á tres individuos.

En Corella, Navarra, se alteró anteayer el órden 
por cuestión de aguas, con los vecinos de Alfaro. Pa - 
ra restablecer la tranquilidad tuvieron que intervenir 
las autoridades y guardia civil, la que se vió en la 
necesidad de hacer fuego, resultando de la lucha tres 
muertos. El juzgado empezó á instruir las oportunas 
diligencias.

sus tiendas por no poder satisfacer las cuotas qii' 
marcan 'as tarifas de subsidio.

Según el ütt'uo de Paí/n» leí l a siguí’nte, al flu 
se han abic rto las tien ¡asá consecuencia de una re­
unión q u! tu iin'. n 1)) dueños de ellns con el admi­
nistrador económico, y en la cual supone el colega se 
acordar.a alguna cosa en favor de los interesados, 
pues de otro modo no habrían vuelto á abrir sus esta­
blecimientos.

Se proyecta, dice un periódico de Valladolid, un 
canal que, partiendo del rio Duero en el partido de 
Peñañel, desemboque en el rio Pisuerga, dentro del 
término y muy cerca de los muros de esta capital.

Parece que la empresa ha sido iniciada por respe­
tables capitalistas, y que no quedará en proyecto co­
mo tantas otras.

En Zamora la poca concurrencia de vendedores y 
las noticias alarmantes de haberse presentado com­
pradores para el extramefo, ha hecho subirlos pre­
cios del trigo hasta 49 rs. fanega: la cebada y cente - 
no siguen lo mismo, á 20 la nueva y 23 la añeja, y 
el centeno, de 24 á 26; el vino sin compradores.

En la madrugada de el sábado se fugaron de la 
cárcel de la audiencia de Granada cuatro presos, que 
no son de gran consideración. Para verificar la eva­
sión, hicieron un gran agujero en un calabozo, y pa­
sando por él y sirviéndose de sillas fuertemente ata­
das á una columna, y voladas sobre el patio treparon 
al tejado, pasando desde allí á la azotea de la audien­
cia junto al reló, en cuya- balaustrada ataron una 
cuerda de esparto, no muy gruesa y anudada, por 
la que descendieron al piso de la plaza Nueva, sin ser 
vistos ni sentidos. Advertida la evasión, se dió el 
oportuno aviso; y en las primeras horas de la maña - 
na, el señor juez del distrito del Salvador se consti­
tuyó en el lugar de la ocurrencia, instruyendo las 
oportunas diligencias.

Si adquirimos nuevos datos, dice £/ Progreso, los 
pondremos en conocimiento de nuestros lectores.

Quéjase La Goncoriia de la Coruña de que se trate 
de establecer uu servicio de trenes por tres ó cuatro 
días en el trozo del f>rro carril le Betauzos á aquella 
capital, á pesar de no existir estación alguna, ni una 
sola caseta para los guardas de la via, ni un mal 
apeadero; no viendo en esta medida más que un gol­
pe de efecto de la empresa constructora á la que no 
parece profesar el colega un gran afecto.

Parece que anteanoche, dice el Euscalduna, se co­
metió un robo en dos tiendas de Portugalete, valién­
dose los lairones, para lograr su intento, de barrenos 
con que al parecer taladraron las puertas para mejor 
poder correr el pestillo de la cerraja.

Se abrigan sospechas, acaso fundadas, de si habrá 
penetrado en nuestro país alguna compañía de cacos 
de las que suelen crecer y desarrollarse en las popu­
losas poblaciones.

SECCION EXTRANJERA.
Dice el Diario dt Villanueva y Geltrú del 31 d„ 

Julio:
«Parece que anteayer noche se notó una ligera 

escitacion en algún punto de nuestra villa, que puso 
en ma»yor movimiento que de costumbre á los volun­
tarios del órden público, si bien no creemos tuviese 
la cosa importancia alguna »

Hemos oido .asegurar que en Cervera (Lérida 
ocurrió anteayer un tumulto sério con motivo de • 
pago de la.s contribuciones, y que habian salido de Ij 
capital las autoridades de la provincia al frente do 
algunas fuerzas para restablecer el órden-

Escriben de Toro con fecha 31 que los mercados 
están poco concurridos, y el precio en alza; ha valido 
el trigo sin distinción de nuevo y añejo de 50 á í>4 
reales fanega; morcajo de 44 á 46 id. id.: centeno de 
28 á .30 id. id.: cebadado 22á24id .id :v inossupe- 
liores de 14 á 16 rs. cántaro, salida regular; inferior 
de 8 á 10 id.

Hé aquí las noticias que hallamos en una carta 
del Barco de Avila de 26 del pasado:

.Estamos en plena recolección y todavía no puede 
calcularse con regularidad el término medio de los 
rendimientos de la cosecha en este año. Como he di­
cho en otras revistas, el terreno del cultivo es muy 
desigual en esta comarca, ya por la diferencia de cli­
ma, ya por la que necesariamente ha de tener la na 
turaleza del suelo cortado en todas direcciones por 
montañas, cerros, colinas, arroyos, etc.

Aquí se encueatra-i los terrenos devoniano. Ju rá- 
sico, hullero, cretáceo, etc , en que la geología los 
clasifica, en mas ó menos escala, coa carácter mas ó 
menos pronunciado; ó mas propiamente, según la 
nomenclatura coa q.ie nuestros labradores los desig­
nan, en arcillosos calcáreos, gredosos, arenosos, et­
cétera. No es estraño, pues, que al tomar informes de 
las personas que acudieron al mercado de ayer, me 
asegurasen las de unos pueblos que no han conoci­
do de muchos años acá, cosecha mas abundante en 
cantidad y m jor en calidad, especialmente de trigo 
y centeno, mientras las de otros asiguran no conocer 
la simiente: pero todos convienen en que las algarro­
bas y la cebada dan cortísimos rendimientos. Las fá­
bricas de harinas de esta población, tienen que moler 
á represadas.

El precio del mercado de ayer, fué el siguiente:
Trigo de 39 á 44 rs. fanega.
Centeno de 22 á 24 id.
Cebada de 21 á 22.
Garbanzos de 4 á 5 duros, comunes.

Cartas de Sanlücar de Barrameda nos pintan la 
animación que reina en aquella alegre ciudad, donde 
acuden á veranear muchas familias de Sevilla y 
Jerez.

El 20 del pasado llegó el vapor « ^n  Telmo» con 
200 pasajeros próximamente, entre los que desem­
barcaron personas muy conocidas en la capital de 
Andalucía. El ppseo de la Calzada está muy animado 
los dias festivos. Casi todas las noches hay función d 
teatr) con una buena compañía de bufos.

En medio de esta animación, se habla también de 
secuestros y ladrones, y de anónimos que han reci­
bido algunas familias. Eu una fonda se han cogido á 
tres ladrones. Las familias que se hallaban en sus 
casas de campo han regresado á la población.

Dicen de Cádiz que hace dias están cerrados lodos 
los talleres de la fábrica de tabacos de aquella ciu­
dad, medida que es muy de sentir por el número de 
familias cuya existencii depende del trabajo en 
aquel establecimiento.

El miércoles se vió eu el cabildo de Jerez un ofi­
cio de la Exema. diputación provincial, aprobando el 
espediente para el establecimiento do una feria de 
ganados por Setiembre en las playas de San Telmo, y 
el jueves por la noche se reunió la comisión especial 
del ramo asociada de varios señores labradores y los 
principales colonos de aquellos terrenos, para fijar los 
dias y la manera mas á propósito de llevar á cabo el 
mercado.

Este se verificará en los dias 15, 16 y 17 de Setiem­
bre del presente año. Los colonos de las tierras en 
que va á verificarse, han coadyuvado á la realización 
de tan útil (iensamiauto, prestándole su necesario 
apoyo y concediendo graciosamente sus terrenos du­
rante los dichos dias. Justo es tributar á tal conduc­
ta el elogio que se merece. Se anunciará en breve 
esta festividad agrícola, y se procederá desde luego 
á la preparación de los abrevaderos y demás que exija 
el mejor éxito del nuevo mercado.

Probablemente habrá velada en aquellos dias en el 
paseo de la Alameda Vieja y algunos otros festejos.

El 30 del pasado Julio llegaron á Palma á bordo 
del vapor Mallorca y procedentes de Barcelona dos 
compañías de ingenieros y una de artillería que van 
destinadas á la guarnición de Mahon.

A pesar de los rumores que ayer han circulado por 
Madrid, creemos poder asegurar á nuestros lectores 
que á la hora de entrar en prensa nuestro periódico 
no hay noticias auténticas que anuncien ningún en­
cuentro serio en el Rhin. Los partes de origen prusia­
no hablan de un ataque intentado por los franceses 
contra Saarbruck, en el cual habian sido rechazados 
con gran éxito á pesar de la superioridad de sus fuer­
zas; pero los telégraraas'posteriores de París de 1.* del 
actual nada dicen de semejante encuentro, señalando 
solo en as avanzadas algunos hechos insignificantes. | 
Todo induce, sin embargo, á creer que una gran ba­
talla es inminente.

En contra de cuanto se ha dicho por varios perió­
dicos de esta capital, podemos asegurar que ha sido 
confiado un gran mando al general Trochu, y que su 
cuerpo de ejército m  será el último que entre en 
campaña.

Dice la Liberté de anoche:
«Creemos poder anunciar, que un periódico inglés 

de esta tarde publicará un despacho de buen origen, 
dando cuenta de que desde esta mañana, los cuerpos 
de los mariscales Bazaine y Mac-Mahon han trabado 
combate contra las tropas aliadas en el gran ducado 
de Badén.

Este mismo rumor circuló ayer con insistencia en 
la Bolsa, pero hasta ahora ninguna noticia oficial te ­
nemos que lo confirme.»

El emperador ha visitado ayer en Metz los fuertes 
de San Quintín, Quenlen y Saint Julien. Ha vuelto 
después á Saint-Avold, en donde fué recibido por el 
general Frossard. Las tropas han aclamado vivamente 
áS. M. I.

Un despacho particular del Haya, fecha 28, anun­
cia que tuvo lugar un combate naval entre dos bu­
ques franceses y dos chalupas cañoneras prusianas, 
cerca de Cuxhavan, en las costas deHannover, á con­
secuencia del cual fué echada á pique una de las ca­
ñoneras prusianas.

Una correspondencia de Paris de la Independencia 
Belga asegura que el general italiano Lamármora ha 
sido autorizado á acompañar al cuartel general del 
emperador durante la campaña.

Parece qne en la tarde del 30 de Julio quedaron 
terminadas las negociaciones entre París y Florencia 
sobre la evacuación de lo.s Estados Pontificios por 
las tropas francesas.

A las indicaciones de Francia para preparar la re­
tirada de sus tropas, dejando a se rra d a  la observan­
cia del convenio de 15 de Setiembre, contestó el ga­
binete italiano con las declaraciones mas leales y es- 
presas.

Después de un cambio de esplicaciones que pro­
porcionó al gobierno de Víctor Manuel la ocasión de 
desplegar sus cordiales simpatías por la causa fran­
cesa, se ha acordado que la independencia de la San­
ta Sede quedase bajo la salvaguardia de Italia en con­
formidad á las estipulaciones de 1864.

Eu su consecuencia, el gobierno francés ha tras­
mitido órdenes á Civita Vecchia y á Tolon para pre­
parar el regreso á Francia de las tropas que ocupan 
el territorio pontificio.

El embarque principiará el 5 de Agosto.

El dia 3© del pasado ocurrió un pequeño desórden 
en la Lonjeta, en Palma de Mallorca, con motivo de 
haber abierto su abacería un tendero en contra de lo 
acordado por los demás de su clase, que han cerrado

Escriben de San Petersburgo á La Independencia 
Belga con fecha del 23 de Julio:

rEl Mensajero Oficial ha publicado hoy una decla- 
raciou anunciando la iicutraliddad del gobierno ruso 
en la guerra franco prusiana. Esta declaración está 
concebida en términos que revelan la mas extricta 
imparcialidad. No hay una sola palabra que pueda 
hacer cr.;er en preferencia alguna hacia una ú otra 
de las partes beligerantes.

La reserva hecha respecto de las eventualidades 
que podrían comprometer los intereses rusos, acaso 
no sea uno de esos meros lunares comunes diplomá­
ticos que se encuentran siempre en las declaraciones 
de ese género.

Las eventualidades de que se habla están todas 
previstas. La neutrali-Jad rusa durará en tanto que 
Austria no dé maestras de querer sosteuer á Francia.

En cuanto á preparativos mtteriaies, hasta ahora 
son nulos, ostensiblemente por lo menos. No se ha 
ordenado concentración alguna de tropas, y los sol­
dados que están con lice .cia no han sido llamados 
hasta ahora. Dícese,-no obstante, que están ya avisa­
dos para unirse á sus regimientos respectivos, y  es 
público y notorio que se activa lo posible la termina­
ción de las líneas de ferro carriles estratégi os en el 
Mediodía de la Rusia.

Tal es la situación ac'ual que podrá cambiar de un 
dia áotro; pero es intudable que la opinión se mues­
tra muy contraria á cualquier participación en el 
conflicto que se prepara, y que esto puede infloir po - 
derosamente, lléga lo el caso, en las decisiones del 
gobierno.»

Hé aquí algunos detalles sobre el ejército prusí a- 
of», que han llega lo á nuestra noticia por cond ucto 
oficial.

Cuatro cuerpos del ejército prusiano cubren el 
Rhiu desde Maguncia hasta Mannheim, así como el 
cua rilátero rhenano, cuyo ángulos están ocupados 
por las plazas fuertes de Saarlouis, Laudan, Magun­
cia y Coblenza.

El frente que i. ira 4 la Francia está cubierto por 
el Sarre; los dos 11 uicos ostau sólidamenti' aooyados. 
(i.-- un lado por el M rseüc y la ucutrali i.-id i-.;l Luxera- 
burgo, y de otro r el Rhin y sus fortalezas. Este 
mismo rio, p . 1-’ puent dr- .Maguneíi;, f r.n-: a bas.i 
y  la linea de retira-Ja.

Según todas las probabilidades tendrá allí lugar 
el pró'ogo de la gran tragedia. Por lo demás, el Sar 
re, en la actual sequía, no puede ofrecer una gran 
defensa. Las verdaderas trincheras de la Prusia las 
forman el Rhin, el Elba, y además el Oder.

El cuartel general del rey Guillermo está en 
Francfort, cuatro leguas mas atrás d-; Maguncia. El 
del príncipe real, que manda el ala izquierda alema 
na, está en Rastad; el del príncipe Federico Carlos, 
que manda el ala derecha, está en Coblenza; y el del 
general Heinmetz, que manda el centro, está en Ma­
guncia.

La escuadra acoraza-ia de la confederación del 
Norte se ha retirado á Wilhehushafeu. Este puerto, 
que se inauguró hace dos año.s |)róxiraamente, está 
situado en la bahía de Jahda, inmediata á la emboca­
dura dei rio Weser. El territorio de que forma parte, 
está enclvado en el gran ducado de Oldemburgo, y  
muchos años antes de la guerra de 1866, cedido por 
el gran ducado á la Prusia.

Según recientes noticias de Hamburgo, los pru­
sianos han cerrado el Elba por medio de torpedos y 
buques que han echado á pique.

El puerto de Kiel está igualmente guarnecido de 
torpedos.

Se asegura por el telégrafo, que el ex príncipe real 
de Hannuver ha partido para Copenhague.

El príncipe de Galles, que se halla actualmente en 
Copenhague, no oculta allí sus sentimientos comple­
tamente favorables á la causa de Dinamarca.

Varios periódicos rusos, y entre*ellos el Diario de 
San Petersburgo, se hacen eco de las muestras de sim­
patía que dispensa el emperador de Rusia al general 
Henou, y no ocnltan que el embajador francés ha de­
bido conservar su puesto-liplomatico, á instancias del 
Czar, en vez de ir á encargarse del mando de un 
cuerpo de ejército.

LosamigosdeM deBenedetti insisten vivamen­
te cerca de este diplomático para que entregue á la 
publioiiad los muy curiosos y muy instructivos des­
pachos que, desde 1855 acá, no ha cesado de dirigir 
al gabinete de las 'fullerías, re.-tp3eto á la doblez del 
conde do Bismark y á los peligros de la política pru­
siana.

Se habla por varios periódicos de una misión di­
plomática importantísima, confiada al duque de Ca­
doce, no señalando el punto donde este deberá des­
empeñarla, por razones de alta conveniencia.

Aseguran varios periódicos de hoy que la deberá 
llevarse á cabo en Copenhague y en Stcckolrao.

Corría ayer el rumor en Lóndres, según anuncia 
un despacho telegráfico, que cien mil prusianos lian 
lomado posición en la frontera belga.

El gobierno inglés parece que teme, que la pre­
ponderancia dada al padre político del príncipe de 
Galles, ocasione graves resultados á la Grao Bre- 
toña.

Un despacho telegráfico de Constantinopla, fecha 
de ayer, anuncia la llegada á aquella población del 
vizconde de la Gueronniere, embajador dé Francia, 
ea la Puerta Otomana.

Por decreto de 19 del corriente, el rey de Prusia 
ha restablecido la órden militar de la Cruz de hierro, 
que había sido instituida por su padre, y que después 
cayó en desuso. Esta condecoración está reservada 
para los que mas se distingan en la guerra que em­
pieza.

Al falso rumor que había corrido en Paris de un 
combate en que habría quedado muerto, ó por lo me 
nos herido el mariscal Mac Mahon, sucedió el de que 
Inglaterra se preparaba á ocupar Amberes.

La Franee dice, que aun cuando esos rumores no 
resisten el exámen y se desvanecen por sí mismos, 
aprovecha la ocasión para poner en guardia á los lec­
tores contra las uotijias aventuradas quedeben'es- 
perar se echen á volar todos los dias y por todas 
partes.

Escriben de Lóndres á La Independencia Belga, que 
el jueves por la noche, después de la sesión de la Cá­
mara de los Lores, en que el conde do Malmesbury y 
el conde Russell insistieron enérgicamente en la ne 
cesidad para Inglatera de aumentar inmediatamente 
sus fuerzas de mar y de tierra, á fin de estar en con­
diciones de hacer frente á todas las eventualidades, 
se reunieron los ministros en consejo y decidieron se 
guir los consejos de los dos nobles pares. Dícese que 
eu una de las sesiones próximas se pedirán créditos 
supletorios.

El Memorial Diplomático ha publicado íntegros los 
tratados secretos que en 22 de Agosto ajustó Prusia, 
ó más bien impuso á la B.aviera y Wurtemberg. Estos 
tratados decían en sus tres artículos capitales lo si­
guiente:

Primero; Una alianza ofensiva y defensiva queda 
ajustada en virtud del presente entre el rey de Prusia 
y el rey de Baviera. I.as altas partes contrata tes se 
garantizan mútuamente la integridad del territorio 
de sus reinos respectivos, y á poner en caso de guer­
ra todas sus tropas disponibles a disposición de la 
otra.

Segundo. El rey de Baviera trasflere. en esta even­
tualidad , al rey de Prusia el mando en ¡efe de su ejér­
cito.

'fefeero. Las altas psrtes contratantes se obligan 
i  tener secreto el presente tratado.

Idéntico era el de Wurtemberg. Desde entonces la 
independencia de la Alemania meridional dejó de 
existir en realidad.

Se ha hablado, y algunos periódicos lo daban por 
seguro, de un encuentro habido en Chateau-Salins 
entre 5.000 prusianosy una división francesa, del cual 
salieron vencedores los primeros.

Con solo saber que Chateau-Salins está á muy po­
ca distancia de Nauey, por la carretera, se compren­
derá la inexactitud de la noticia.

La Gaceta de Golonia publica los siguientes desp.a- 
chos:

«Sarrebruch 26.
Parece que hay 5.000 franceses en Forbach, des­

tinados probablemente á tomar parte en las operacio­
nes en el ejército del Sur.

El teniente Voyt pasó la fronWa cerca de Zuci- 
bruchen (Deux Poats) con 20 cazadores bávaros y 
unos 20 operarios; que lestrozaron en la -primera no­
che los hilos del telégrafo,y le'antaron muchos rails, 
En la noche siguieute utilizaron el viaducto del ca­

mino de iiierr ' de Sarreyuemines á Ihiycnau. No se 
ha JO 1: '0 coop rar desde Sarrebruch »

En punto á ar.¡lamentos, nada t.mdrá que envl- 
di ir el puerto de Br.ist á los de. Ro '.'.'. fort y Tolon.

Parece haberse dado órdeu para adoptar tOiIas las 
disposiciones necesarias para armar en breve los bu 
ques de hélice Ville de Lyon y 7iUe de Bordeaux, y 
luego los trasport is Auie, Finisierre y  Saone.

El periódico Le Soir publica las siguientes noti­
cias:

«Un despacho de la Haya, fecha del 28 de Julio, 
anuncia que ha habido uu combate naval el dia antes 
entre dos buques de guerra franceses y unas cuantas 
chalupas cañoneras prusianas, no lejos do Cuxhaven, 
junto á las costas de Hannover.

Dícese que una do las cañoneras prusianas fué 
échala á pique.»

Los periódicos de París hablan de una traición, á 
cuyo frente se decía estar un sacerdote, antiguo ca­
tedrático de matemáticas, y que por una gran suma 
había entregado á los prusianos los planos por él saca- 
dosde la gran fortaleza de Metz. Otros dicen que estos 
planos fueron cogidos en el camino, y que el cura y 
sus cómplices estaban presos. La noticia exige con­
firmación.

Mas cierta es la de haberse cogido en la frontera 
cuatroó cinco agentes, entre ellos un capitalista im­
portante, que e.sportaban grandes sumas de oro desde 
Francia á Alemania, donde es muy intensa la crisis 
metálica y do subsistencias.

Al lado de Colonia haa formado los prusianos un 
campamento atrincherado para mucha gente. El her­
moso parque de Cq^onia está enteramente arrasado, 
lo mismo que la magnífica posesión del banquero Op 
penhein, que era la admiración de los turistas.

La fortaleza de Maguncia está ocupada por 25,000 
hombres de Baviera, Hesse y Badén.

Todo estranjero puede penetrar en la fortaleza, 
pero no puede salir.

Los habitantes de Maguncia se han provisto de 
víveres para seis semanas.

Han llegado á Nancy nuevas baterías ametralla­
doras.

El gobierno francés se ocupa mucho de la cuestión 
de defensa de París. El comité nombrado al efecto ha 
hecho observar que hoy hay un vacío muy notable 
en la línea de defensa del lado del Valle del Bajo Se­
na, y ha propuesto la construcción entre el monte 
Valeriano y las laderas de Mendon, de unas fortifica­
ciones impertantes que protegerían los valles de Se- 
vres y de Ville d'Abray.

En 1814 y 1815 los aliados entraron en París por 
Saint Cloud, y la comisión cree también que es in 
dispensable cubrir la capital por aquel lado. El punto 
escogido será Moutretout.

Un telégrama particular recibido anoche á las 12 
en Madrid, da cuenta del entusiasmo que reina en 
Prusia y dice que no habia noticia de combate algu­
no importante. Este de.spacho desmiente por segunda 
vez la noticia que se circuló ayer tarde respecto á 
una gran batalla.

El emperador Napoleón ha ido de Metz á Saint 
Avol, donde le visitó el general Frossard.

Algunos periódicos de París dicen 
está haciendo armamentos formidables.

que Austria

El gobierno pontificio ha llamado á las filas á to­
dos los zuavos que estaban con licencia.

Cr.^emos que nuestros lectores se enterarán con 
interés de la voluminosa correspondencia diplomáti­
ca relativa á la cuestión Hohcnzollern, y á la guerra 
entre Francia y Prusia que contieno el libro azul pre. 
sentado ya á las Cámaras de Inglaterra Esta corres­
pondencia, traducida eu su parte mas importante por 
uno de nuestros colegas, dice lo siguiente:

EL LIBRO AZOL DE IXGLATEBRA.

«Se ha preséntado ya al Parlamento de Inglaterra 
el Libro azul conteniendo toda la correspondencia di­
plomática relativa á la cuestión Hohenzollern y á la 
guerra entre Francia y Prusia. Contiene nada menos 
que 124 despachps en el período de veinte dias, y ellos 
prueban los inmensos esfuerzos hechos por la Gran 
Bretaña para preservar la paz.

El día 5 de Julio, M. Layard, representante inglés 
en Madrid, anuncia haber sido propuesto el príncipe 
Leopoldo para el trono do España. El dia siguiente 
lord Lyons, embajador británico en París, anuncia la 
declaración hostil del duque dé Grammont en las Cá­
maras, y los esfuerzos ya por él hechos en el sentido 
de la conciliación. El dia siguiente el marqués de La- 
valette, embajador francés en Lóndres, pide á lord 
Granville emplee la influencia de Inglaterra para que 
se retire tau molesta candidatura. Lord Granville es­
cribe á lord Loftus, embajador inglés en Berlín, es- 
presando su convicción sobre el peligro ó impruden­
cia del nombramiento del principo Leopoldo.

En 7 de Julio, lord Lyons refl ;re una conversación 
con el encargado de negocios de Prusia en París, 
quien cree muy hostil la declaración de Grammont y 
espresa su croencia de que ni el rey ni Bismark co­
nocían la oferta de la corona al principe Leopoldo.

En 8 de Julio lord Granville escribe al embajador 
inglés en París lo siguience :

«El conde Bernstorff, embaj idor de Prusi i, me di 
ce haber recibido cartas del rey y Bismark manifes­
tando que la respuesta del gobierno de la Alemania 
del Norte álas esplicaciones psdidas por Francia so­
bre la oferta de ia corona de Esp.iña al príncipe Ho­
henzollern, es que este asunto no concierne al go­
bierno prusiano. Este no pretende intervenir en una 
nación independiente, como es España, y no puede 
dar informe alguno sobre las negociaciones que ha­
yan media lo entre el principe y el gobierno de Ma­
drid. Prusia no intervendrá por tanto en la cuestión, 
dejando á Francia que adopte la senda que juzgue 
conveniente, y reco uendando á su embajador se abs - 
tenga de mezclarse en el asunto.

El gobierno de la Confederación no desea una nue­
va guerra de sucesión; pero si P'rancia pretende ha­
cerla por la elección del rey de España, esta conduc­
ta probará i e su parte la disposición evidente de pe 
lear por una causa injusta. Era prematuro discutir 
la cuestión ínterin las Córtes no se hayan pronuncia 
do, y si í’raucia ataca la Alemania del Norte, esta se 
defenderá. Este lenguaje es el de! rey, quien ha, sido 
ageuo á las negociaciones con el príncipe Leopoldo, 
á quien no impedirá aceptar la corona de España. Se 
quejó del violento lenguaje de Francia.

Repetí á ,S. E. el principal argumento hecho ya en 
Berlín de que interesaba á la paz del mundo que el 
gobierno prusiano considerase la importancia de una 
solución ami.stosa, aña liéndole que la posición de la 
Alemania del Norte era tal, que ai no debia ceder á 
las amenazas, tampoco d- bia lanzarse eu una política' 
contraria por frases pronunciadas en momentos de 
grand-o « scitacion.»

El 8 de Julio lord Lyops escribe desde París al 
conde Granville:

«El duque de Grammont se ha mostrado muy sa­
tisfecho déla conferencia tenida por V. E con el 
marqués de Lavalette, dándome gracias por los sen­
timientos en ella espresados respecto de la Francia, 
Aun no habia recibido respecto de Prusia y su silen­
cio le impedia demorar mas tiempo lop preparativos 
militares Ya se habian adoptado algunas me iidas, y
al dia siguiente se tomarían otras en el Consejo de 
Samt-Cloud.

Como yo espresase alguna sorpresa por la prisa 
con que procedía el gobierno, Grammont insistió en 
la imposibilidad de toda dilación. Teníais razón para 
creer, y el Sr. Olózagano lo habia negado, que el rey 
de Prusia conocía la negociación entre el general 
Pnm y el principe Leopol io. El deber del rey, si de­
seaba la amistad con Francia, era impedir la acepta­
ción del trono español por un príncipe de su casa. El 
silencio ó una respuesta evasiva, equivalían á una ne­
gativa. No podrá decirse qué Francia desea la lucha. 
Por el contrario, desde Sadowa hasta este incidente. 
Francia ha demostrado una paciencia, moderación y 
nn espíritu conciliador que, en opinión de muchos 
ranceses, ha ido demasiado lejos. Ahora, cuando to­

do estaba tranquilo é iba desapareciendo gradual­
mente la irritación causada por el engrandecimiento 
de Prusia, los prusianos, lastimando los intereses tra ­
dicionales do Francia, pretendían establecer uno de 
principes del otro lado del Pirineo.] Era imposible su­
frir agresión semejante, siendo de esperar que el rey 
disipe esta impresión fatal prohibiendo al príncipe 
que vaya á España.

Otra solución que el duque de Grammont me re­
comendaba vivamente, era el abandono por parte del 
príncipe de sus pretensiones á la corona de España. 
Naturalmente la habría aceptado con la esperanza de 
hacer el bien de su patria adoptiva Al saber que esto 
podría producir en ella la guerra interior y la guerra 
estranjera sumiendo á su propio país y á toda Europa 
en la lucha, vacilaría de seguro en tomar la responsa­
bilidad de calamidades semejantes. Bastaría hacer 
surgir en él esta idea para hacerle ver que su honor 
y  su deber exigían el sacriñcío de su ambición y el 
abandono de un trono que nunca podría consolidarse. 
Una renuncia voluntaria por parte del príncipe, seria 
á sus ojos la mas feliz solución de esta cuestión gra­
vísima, y pedia al gobierno inglés emplease toda su 
influencia para alcanzarla.»

A los consejos de calma dados por el gabinete in­
glés, el duque de Grammot contestaba así el 9 de 
Julio:

«Es esta una cuestión en que los ministros france­
ses no pueden dirigir, sino seguir á la nación. La opi­
nión pública no consentiría hiciesen menos da lo que 
habian hecho. La mas vulgar prudencia exigía las 
precauciones militares adoptadas. Eu medio de una 
profunda calma, y cuando el gobierno y las Cámaras 
se ocupaban en reducir el presupuesto militar, Prusia 
hace estallar la mina que ha preparado secretamen­
te. Era necesario que á lo menos Francia se pusiese 
al nivel de Prusia en cuanto á 
tares.

preparativos m ii-

El estado de la cuestión era este. El rey de Prusia 
habia dicho á Benedetti que, en efecto, habia consen­
tido que el príncipe Hohenzollern aceptase la corona 
de España, y qne dado su permiso le era difícil reti­
rarlo. S. M. añadió que conferenciaría con el princi jo 
y daría después una respuesta definitiva á la Fran­
cia.

Por manera, añadió Grammont, que hay dos cosas 
evidentes; que el rey de Prusia ha autorizado la acep- 
taciou de la corona de España, y que la resolución 
del príncipe, desistiendo ó insistiendo en su candida­
tura, se realizará de acuerdo con S. M. Por tanto, la 
cuestión se halla planteada entre la Francia y el rey.

El gobierno francés aplazará durante veinte y 
cuatro horas los preparativos ostensibles de guerr.o, 
como el llamamiento de la reserva, para no escitar el 
espíritu público en Francia. Pero después los prepa­
rativos serian conducidos con gran vigor, siendo 
una grave falta dar tiempo á Prusia bajo pretestos di­
latorios.

M. de Grammont me autorizó dijese al gobierno, 
que si el principe Hohenzollern, de acuerdo con el 
rey de Prusia, retiraba su aceptación de la corona, 
la cuestión quedaría terminada. No rae oculto, sin 
embargo, que si el principe, después de su conferen­
cia con el rey, persistía en ser candidato al trono do 
España, Francia declararía inmediatamente la guer­
ra á Prusia.»

El dia 12 de Julio lord Lyons dice lo siguiente al 
conde de Granville:

«En mi conferencia de hoy con el duque de Gram­
mont me ha dicho este que el re-' de Prusia n se ha 
mostrado nada cortés ni satisfactorio. S, a . declinó 
toda conexión con la oferta de la corona de España a  ̂
príncipe Leopoldo y no ha querido aconsejarle reti­
re su aceptación. Por otra parte, el padre del princi­
pe ha anunciado en nombre de su hijo retiraba su 
aceptación. El príncipe padre habia enviado copia 
del telégrama á Prim manifestando desistia de su can­
didatura.

M. Grammont dijo que esta situación era muy em­
barazosa para el gobierno francés. De un lado la opi-‘ 
nion pública estaba demasiado escitadarn Francia, 
siendo muy dudoso no seau derribados los ministros 
si anuncian mañana á las Cámaras estar estar con­
cluida la cuestión sin haber obtenido satisfacción a l­
guna de la Prusia. Por otro lado la renuncia del prín - 
cipe Leopoldo terminaba la causa original de la dispu. 
ta. Lo satisfactorio de todos modos en esto es que Es­
paña estaba apartadaya de 1 cu'.stion, reduciéndose 
la querella, si la habia, entre Francia y Prusia.

No oculté al duque de Grammont mi sorpresa y 
pesar de que el gobierno francés vacüase ni un ins­
tante en aceptar la renuncia del príncipe como des­
enlace de la cuestión.. Le recor .'é la seguridad que 
formalmente me habia autorizado á trasmitir al go­
bierno de S. M. de que si el príncipe retiraba su can - 
didatura, la cuestión que iaba terminada, añadiendo 
que una conducta contraria seria altamente penosa 
al gobierno de S. M.

La renuncia cambiaba por completo U posición de 
Francia. Ahora toda la Europa creerla que Francia 
iba á la guerra sin causa fundada, por orgullo y re­
sentimiento. Una de las ventajas de la posieion ante­
rior de Francia era que la cuestión no interesaba para 
nada á la Alemania. Ahora, por el contrario, Prusia 
debia esperar el apoyo de la Alemania entera para re­
sistir un ataque que esta atribuiría á los celos do 
Francia y al deseo de humillar á una nación vecina. 
Francia, añadí, tendria la Opinión del mundo en con­
tra suya y su antagon sta lodas las ventajas, de ver­
se obligado ú una guerra, para defenderse de una 
agresión.

Si en los primeros momentos habia descontento 
en las Cámaras y en la opinión, estaba seguro deque 
bien pronto los ministros convencerían á Francia del 
triuufo >.i[)lomático por ella alcanzado, sin sumir al 
país en todos los males de una guerra motivada.

El duque de Grammont me dijo que la resolución 
decisiva se tomaría en el Consejo que el emp rador 
debia presidir el siguiente dia, y que su resultado se 
anuncian» iiimediatamt nte á las Cámoras. No me po­
día antici.i ar esta o¡dDion; pero me ofreció hacer co­
nocer al Cjnscjo la del gobierno de S. M. británica.»

Contestando á esto el conde de Granville. lamenta 
que la renuncia DO haya sido aceptada co.mo desen­
lace de la cuestión, y niega que, como Grammont ha
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dicho, reconociera la legitimidad de las reclamacio­
nes (le Francia. El siguiente dia se ruega encareci­
da y amistosan ent'! al duque de Grammo ,t acepte 
la renuncia ¡el príncipe como una solución satisfac 
tona. En una entrevista confidencial. lord Lyons ob- 
tiere del duque de Gramraont estas aclaraciones:

«Despacho núm. 41. Hé aquí la posición, me dijo 
Grammont, del gobierno imperial.

El embajad, r español ha anunciado formalmente 
que ha sido retirada la candidatura del príncipe Leo­
poldo, Esto termina lo cuestión con España, apartada 
3 n del debate. Pero de Prusia, Francia no ha obteni­
do absolutamente nada.

M. de Grammont me leyó en seguida un telégra- 
lua del general Fleury, en que dice que el emperador 
Alejandro habla escrito al ley de Prusia pidiéndole 
mandase al príncipe Hoheuzollern retirar su acepta­
ción, habiéndose espresado en los términos mas amis­
tosos respecto de Francia y manifestando ardiente 
(•eseo de evitar la guerra.

El rey de Prusia no habia accedido é esta reco­
mendación de su imperial sobrino ni dado una pala­
bra de espllcacion á Francia. S. U. no ha hecho nada, 
absolutamente nada. Francia no se ofende por esto, y 
no pide escusas á S. M. Pero el rey ha autorizado ai 
príncipe á aceptar la corona de España, y  todo lo que 
Francia pide es que impida al principo retirar en lo 
futuro esta renuncia. Era justo que Francia tomase 
alguna precaución contra la repetición de lo sucedi­
do cuando el hermano del príncipe Leopoldo fué á la 
Rumania. No es de suponer que Francia corra el ries­
go de que el príncipe Leopoldo se presente de impro­
viso eti España y apele al sentimio.nto caballeresco 
del pueblo español. Por esto Francia no pide ¿ Prusia 
impida que el principe vaya á España, y todo lo que 
de.sca es que el rey impida cambie de resolución, no 
sosteniendo su renuncia. Si S. M. hace esto, todo que­
dará satisfactoriamente terminado en el acto.

Yo pregunté entonces si me autorizaba categóri­
camente á decir á mi gobierno, á nombre del empe­
rador, si en tal caso la cuestión quedaría resuelta por 
completo.

—Sin duda alguna, respondió; y to.maudo un peda­
zo de papel, escribió este Memorándum ó nota, que me 
entregó:

«Pedimos al rey de Prusia que impida el que el 
príncipe Hohenzollern cambie de resolución. Si lo 
hace, el incidente queda completamente terminado.»

Observé á M. de Grammont era difícil concebir que 
el gobierno francés temiese que despu'S de todo lo 
sucedido el príncipe pudiese presentarse aun como 
candidato ó ser acéptalo por la España.

Grammont me respondió era preciso precaverse 
contra tal eventualidad, y que si el rey se negaba á 
esta sencilla prohibición, Francia debería suponer 
que abrigaba designios hostiles, y debía tomar sus 
medidas en vista de ello. Me añadió, por último, si 
Francia podría contar con los buenos ofleios de la In ■ 
glaterra para obtener del rey esta garantía. Dije, 
que nada seria mas grato al gobierno de S. M. que 
realizar una reconciliación entre Francia y Prusia; 
pero que no podia comprometerme, sin autorización 
del gobierno, á ofrecer lo que se me pedia sobre un 
punto especial.»

El dia 14 el gobierno británico recomienda al rey 
de Prusia comunique á Francia su aprobacio.t de la 
renuncia del príncipe Leopoldo, pero el gobierno de 
Berlín no accede á esta recomendación. Dice así ci 
despacho núm. 49:

«El conde Bernstorff, embajador de Prusia, me dijo
haber rec ibido un telégrama del conde Bismark, en 
que espresaba su sentimiento de que el gobierno in - 
glés hubiese hecho una propuesta queét no podia pre­
sentar á la aceptación de S. M. Prusia, decia, habia 
mostrado ante una amenaza pública de la Francia 
una calma y moderación que hariau toda ulterior 
concesión de su parte equivalente á una sumisión 
á los arbitrarios deseos de Francia, y que se traduci­
rían por una humillación que el sentimiento nacio­
nal de la Alemania rechazaría como un nuevo in 
Bulto.

La Opinión pública en Alemania cree ante las 
amenazas de la Francia, que seria preferible la guer­
ra aun en las circunstancias mas difíciles, á que el 
rey se . ornetieso á las injustiflcables exigencias da la 
Francia.

El gobierno prusiano no tiene nada que ver con la 
aceptación del príncipe Leopoldo, de la que no ha s i­
do sabedor. No pued: compremeterse en la responsa­
bilidad de su aceptación como sucedería «i se mezcla­
se en su renuncia.

La petición de que intervenga el soberano es ma 
teria de carácter puramente privado, que uo está su 
jeta á comunicaciones éntrelos gobiernos, y  si el 
pretesto primitivo para tal exig íncia se fundaba en 
la existencia de la candidatura, no era ya necesaria 
desde el Instante en que la candidatura habia dejado 
de existir.»

El despacho 53 refiero la siguiente conversación 
entre el conde de Bismark y lord Loftus, embajador 
inglés en Berlín:

«En mi entrevista de hoy felicito al conde por la 
solución de la crisis merced á la renuncia del prínci­
pe Leopoldo. S. E. se mostró dudoso de quo estuvie 
sen a rmiñadas t)das las diferencias con Francia. Me 
dijo que la tstremada moderación mostrada por el rey 
ante el amen-'zaJor tono del gobierno francés y la 
cortés recepción del conde Bcnedetti en Ems, des­
pués dtl severo lenguaje dirigido á Prusia, habían 
pro lucido en el país profunda indigoacion. Aquella 
mañana habia recibido telégramas de Brema, Ko9 - 
nigsberg y  otras ciudades, espresando gran desapro 
haciou de la actitud conciliadora del rey de Prusia 
en Ems y pidiendo que no se sacrifique el honor de 
la patria.

El conde espresó su deseo de que el gobierno in­
glés, por una declaración en el Parlamento, espresase 
su satisfacción ante el desenlace de la cuestión espa­
ñola, m-rced a la e.spoutanea renuncia del príncipe 
Leopoldo, y diese público testimonio de la serena y 
prudente moderación del rey do Prusia. de 
bierno y de la prensa.

.S. E. notó que en la declaración Jo Grammont an 
te lasCamaras, este habia dicho quo las potencias de 
Europa habían reconocido al justo derecho de la 
Francia en la petición dirigida al gobierno prusiano, 
y ansiaba por lo mismo se diese un público testimo­
nio también de que las potencias habían empleado 
sus buenos oficios para exhortar al rey do Prusia á la 
renuncia del príncipe Leopoldo, espresando su apre 
ciacion de la pacífica y  conciliadora conducta tenida 
por el rey de Prusia.

El conde me dijo haber llegado noticias de Parí.s 
de que la solución de las dificultades españolas no 
bastaba .a contentar al gobierno francés, el cual p -e - 
sentaba otras txigencias. Si así era, añadió, es evi­
dente que la cuestión de sucesión a! trono d ; España 
era un mero pretcsto, y que el verdadero motivo era 
obteui-r,revancha por Koeuisgraetz. El sentimiento 
de Alemania era que tenia igualdad de fuerzas y la 
misma confianza que los franceses en el triunfo. Pru­
sia y Alemania pensaban no debía aceptarse ni in ­
sulto ni humillación de Fran.i-i, y que provocadas, 
debían ir á la lucha. Nosotros, añadió, no desearíamos 
la gui rra, y  hemos probado y continuaremos proban­
do este espíritu. Pero no podemos conceder á Francia 
la delantera en los armamentos. Sé que en Francia 
se hacen grandes preparativos guerreros, y si estos

su.go-

coiitinúin, tendremos que pedir esplicaciones al go­
bierno francés

Después de lo ocurrido, necesitamos a'guna ga­
rantía de qui! no nos veremos espue.st s á un súbito 
ataque, pues resuelto el conflicto español, vemos que 
hay otros designios secretos contrarios á Alemania.

Bismark consideró ser preciso se hiciese por Fran­
cia alguna declr-iracion a las potencias europeas y en 
fi'rma oficial, de que la solución satisfact jria del con- 
fiieto español era un desenlace completo y que no 
surgirían nuevas exigencias, añadiendo que si no se 
esplicaba el lenguaje amenazador del duque de Gram­
mont, el gobierno prusiano se vería obligado á pedir 
esplicaciones á Francia. Era imposible que Prusia 
permaneciese impasible ante la afrenta hecha al rey 
y la nación por el amenazador lenguaje del gobierno 
francés, y él por s i parte no volvería á tener co:«u- 
nicaciones con el embajador francés mientras este 
lenguaje permaneciese sin esplicacion á los ojos de 
Europa.

Observará V. E. por toda esta conversación lo u r­
gente que es que alguna mano amiga calme la irri­
tación entre los dos gobiernos, pues la herida causa­
da por el conflicto español, lejos de estar cerrada, es 
hoy mas profunda quo nunca.

Es evidente que el conde Bismark lamenta la acti­
tud del rey respecto del conde Beneditti, y que la 
Opinión pública en Alemania siente la necesidad de 
alguna medida enérgica para salvar el honor de la 
nación.

El único medio de calmar la irritación del pueblo 
aleman y restablecer la confianza en el manteni­
miento de la paz, seria una declaración del gobierno 
francés de que el conflicto español ha terminado sa­
tisfactoriamente, haciendo justicia á la moderada y 
pacífica actitud del rey y de su gobierno, y de que 
las buenas relaciones existentes entre los dos Estados 
no corren ya peligro alguno. Si estos consejos no 
prevalecen en el ánimo del gobierno francés, la 
guerra es inevitable.»

Lord Granville escribe á un tiempo el 15 de Julio 
á los embajadores de París y Berlín lo siguiente:

«El gobierno de S. M. deplora profundamente que, 
según las apariencias todas, el rompimiento entre 
Francia y Prusia aparezca inminente. Deplora la po­
sibilidad de esta calamidad, no solo por las dos poten­
cias con quienes les liga íntima amistad, sino por la 
Europa entera.

Pero deseando no desaprovechar la mas leve pro­
babilidad de impedirla, apela al vigésimo tercero pro­
tocolo de las conferencias celebradas en París en 18.56, 
en las cuales los plenipotenciarios no vacilaron en es- 
presar á nombre de sus gobiernos el deseo de que los 
Estados, entre las cuales surgiesen serios conflictos, 
antes de apelar á las armas recurriesen, mientras las 
circunstancias lo permitiesen, á los buenos ofleios de 
una potencia amiga, y con tanta mas razón debe ha­
cerse esto, cuanto la cuestión pendiente hoy entre 
am as potencias se encierra en muy estrechos lí­
mites.

El gobierno de S. M., por tanto, sugiere á Francia 
y Prusia en idénticos términos, que antes de proceder 
al estremo de la guerra, recurran á los buenos ofleios 
de alguna ó algunas potencias amigas aceptables 
para ambos, .estando la Inglaterra pronta á aceptar 
por fu parte esta misión.»

Pero dos <.ias antes de la fecha de esta nota habia 
llega'to á París el fatal telégrama anunciando el su 
puesto insulto al embajador francés. Lord Lyons re ­
fiere así el cambio operado inmedi itamente en la opi­
nión pública:

«Mi último despacho le presentaba el favorable es 
tado de la cuestión. Durante la primera parte de la 
noche siguiente hubo grandes esperanzas de conser 
var la paz. Se pensaba que si la renuu'ia del mismo 
príncipe venia á confirmar la hecha por su padre, la 
declaración de España de que tal candidatura estaba 
concluida terminaría la cuestión. El lenguaje de los 
ministros mas influyentes era pacífico y se esperaba 
alguua esplicacion satisfactoria de Prusia para decia 
rar terminada la cuestión

Pero durante la mañana todo cambió. Un telegra­
ma del encargado de negocios de Beriin dijo quo la 
Ouceta habia publicado un artículo anunciando 
que habiendo pedido el embajador francés al rey pro 
metiese que no consentiría que un Hohenzollern fue­
se candidato al trono de España, S. M. se había nega­
do á recibir al embajador y díchoie por un edecán que 
no volvería a tratar con ólde lacuestion. Este artícu­
lo cambia radicalmente el punto de vista del gobierno 
francés. El emperador vino á París, y en el Consejo 
se acordó presentar á las Cámaras una declaración 
hostil á Prusia.

Hice grandes, pero Inútiles esfuerzos, para ver al 
duque de Grammont; pero envié á M Ollivier'un rue­
go á nombre del gobierno de S. M., de que no se pte- 
cipitase á medidas extremas comprometiendo al go­
bierno por una declaración prematura ante las Cá­
maras.

Aconsejé, como más digno y prudente, esperar al 
dia siguiente, y cuando la cuestión estuviese com 
pietamente es.ciarecida. En el ínterin, y aunque no 
era generalmente conocido el artículo de la OaceCa de 
Alemama, la oscitación popular era tan grande y en el 
ejéroi.o existia tal irritación, que era difícil impedir 
un grito de guerra si uo se anunciaba algún triunfo 
diplomático. Si los periódicos de la tardehacián cono­
cer la actitud de Prusia, seria difícil contener la irri 
tacion del pueblo, uo habiendo mas medio de calmar­
la quo una actitud enérgica respecto de Prusia.

Las sesiones de las Cámaras han pasado, según 
mi deseo, sin comunicación alguna del gobierno que 
haga irreparable la situación.

Pero á pesar de todo esto uo puedo dar á V. E. es­
peranza alguua do que pueda evitarse la guerra. 
Haré todo lo posible en nombre del gobierno de S. M. 
para impedir esta gran calamidad; pero temo que 
mañana se hagan ante las Cámaras declaraciones 
equivalentes á la guerra.»

El dia siguiente se verificó, en efecto, esta profe­
cía, pero el embajador inglés tuvo una conferencia 
con‘el duque de Grammont, que refiere así;

«París 13 de Julio.—A pesar de quo el gobierno se 
prepara enérgicamente á la guerra, he podido ver al 
duque de Grammont. Me habló del despacho sobre 
mediación de Inglaterra. Empezó dando gracias al 
gobierno de S. M. por los amistosos esfuerzos que ha­
bia hecho para alcanzar una solución favorable de la 
cuestión con Prusia. Fero los esfuerzos de Inglaterra 
habían fracasado ante los últimos actos del gobierno 
prusiano.

El gobierno habia insultado deliberadamente á la 
Francia, declarando al público que el rey habia di- 
rigi io un desaire al emb.ajaJor francés. Era, evidente 
la intención del gobierno prusiano de ganar popula­
ridad en Alcmiuia obran lo descartes neute y hum i­
llando á la Francia. No solo la nueva ofensiva á Fran­
cia habia sido publicada en la preusa, sino que se ha 
comunicado oficialmente por telégrafo 4 les agentes 
prusianos en Europa.

Hasta este suceso, las negociaciones tenían un 
carácter privado, siendo por especiales circuostan- 
cias con i acidas dircctament-o co.) el rey de Prusia.
El conde Bismark so ha estado eii el campo, siendo 
imposible tratar con él. M. de ThiPj afectó uo conocer 
la cuestión, y que la cuestión no tocaba al gobierno, 
sino al rey personalmente. ’ ,

Aunque en principio esta discusión uo era admi­

sible, estó obligó á Fr ía :ii á tr.it «r c.)ii el rey direc­
tamente, yendo i E ns el coa ie B me letti. La nt go- 
ciacion uo fue satiifi-t iria, p«;ro mientras permane­
cía prívala poii.i L uer buen término. La descortesía 
del rey no r cibieudo al embajador de Francia, habia 
sido agravad-i al p ib 'in r  ;1 gobierno ante la Ale­
mania la ofensa iuferi iu al emb ijador. Esto era lo que 
constituía la verdadera ofensa que la nación uo 
podia soportar, sintieu lo vivamente el gobierno no 
serle posible acept-ir los bueno.? oflnos del gobierno 
de tí. M.

Pasando al segundo .Memorándum relativo á la de­
claración hechapor el duque de Gra nmoatl ante las 
Cámaras, afirmando que la mayor parte de las poten­
cias, incluso la Gra-a-Bretaña, habiau apoyado á la 
Francia, iosistió en la exactitud de esia apreciación, 
pues los esfuerzos hecnos por el embajador inglés en 
Madrid y en otras partes para quo el principe Leo­
poldo retirase su oan-Jidat ira, indicaban ciertamente 
que consideraban asistía razón á la Francia para que 
jarse de la elección de este príncipe y de la forma en 
que habia surgido esta candidatura.

Recordé á M. de Grammont, que el gobierno in­
glés habia sostenido siempre no haber motivo para 
recurrir á modidas estremas; contestando Grammont 
que no habia dicho lo contrario respecto á la opinión 
de Inglaterra; aplicándose además sus palabras á la 
primera faz de la cuestión, y antes de que la última 
ofensa les hubiese obligado á tomar medidas estre - 
mas. La discusión sobre est-o duró algún tanto.

Mr. de Grammont, dijo que conocía el sentimiento 
público de la Inglaterra contrario á la guerra; pero 
esperaba no seria favorable á los que p.-imero inicia­
ron las liostilidades, y que Francia suspenderla las 
simpatías de Inglaterra.

Contesté que el gobierno inglés no podia conside-' 
rar la cuestión bajo el mismo punto de vista que el 
gabinete imperial; pero que nunca habia dado prue­
bas mas grandes de sus sentimientos amistosos que 
en las prisuntes circunstancias, no perdonando es­
fuerzo para alcanzar la satisfacción que Francia de­
seaba. No oculté que el gobierno inglés tenia razón 
para creerse burlado en sus esperanzas pacíficas, 
pues crida que la renuncia del príncipe á la corona*’ 
de España era cuanta podia esperar. Habia hecho in­
mensos esfuerzos para alcanzarla, y ahora veía que 
Francia exigía mas. tíin embargo de esto, y cual­
quiera que fuese 11 desenlace, no por esto disminaí- 
rian los sentimientos amistosos que habían sido el fel 
liz resultado de la cordial inteligencia existente du­
rante tantos años entro los dos gobiernos y las dos 
naciones.»

Despachos de los ministros ingleses en San Pe- 
tersburgo y  Vieua, refieren los buenos consejos dados 
por Rusia y Austria. El gobierno de Rusia habia acon­
sejado en Berlín prudencia y moderación, esperando 
que el rev’ de Prusia declar.oria solemoem'nte que 
uo había tenido parte en la elección del príncipe Leo­
poldo, y que hecho esto, Francii admitiría qne no 
habia razón para una guerra con Prusia... Pero sí 
Francia estaba resuelta á tener una guerra con Pru­
sia por la elevación de un Hohenzollern al trono de 
España, podia hallar un pretesto también para ello, 
pidiendo á Prusia cumpliese las estipulaciones del 
tratado de Praga respecto á Dinamarca.

El conde Beust, canciller del i nperio austríaco, 
dice que su embajador en Beriin ha hecho todo lo po­
sible para favorecer una soluciou pacífica. Hemos he­
cho cuanta era dable para disuadir á Francia de que 
adoptase una resolución estrema, pero no tenemos, 
añade, grandes esperanzas de impedir la marcha fa­
tal de los acontecimientos. Nadie era m jor juez que 
Austria del estado del seatiiniento público en la Ale- 
m.ania meridional, y estaba convencido de que Fran­
cia se engañaba si trtia contar con las simp.itias de 
estos Estados Así se lo ha mauiústa Jo en interés de 
la paz ^

Al fia, Francia y Prusia declararon la guerra, y 
entonces el gobierno inglés se consagró á salvar los 
derechos de ios neutrales. Francia y Prusia dieron 
mútuas seguridades respecto á Bélgicaíi Holanda y 
Suiza. Se requería tiempo para la protección de los 
buques y propiedades neutrales, y los depachos de­
muestran que en esta parte lasdos potencias han con­
cedido con buena voluntad loque seles pidió. El final 
de estas n. gociaciones es la repulsa de la mediación 
inglesa, tanto por Francia como por Prusia.

El duque de Grammont reconoció cortesmente los 
buenos ofleios del gobierno inglésen una nota á su 
embajador en Lóudres, esperando que la opinión pú­
blica reconocería pronto en Inglaterra que el go • 
bierno del emperador no tenia otro camino qne el 
seguido. No se habla en estos despachos ni del insul­
to en los jar i ines de Ems, ni de’que I rancia hubiese 
pedido una carta de escusas al rey G.iillermj.

La impresión que estos documentos ha hecho en 
Inglaterra, ha sido en lo general favorable á Francia, 
sin aprobar no obstante su precipitación en declarar 
la guerra.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Berna l.“

Un ejército de 45.000 suizos se concentra en la 
frontera del Norte á fin de impedir en caso necesario 
que sea violada la neutralidad de su territorio Si se 
confirmase el rumor de un tratado de alianza entre 
Francia é Italia, serán movilizados otros 45 000 hom­
bres para guardar la frontera del Sur.

En caso necesario la confederación helvética pon­
dría sobre las armas 225.000 soldados.

• Viena l.° Agosto.
Continúa en grande escala los armamentos en v is­

ta de las eventualidades que pueden surgir.
En los círculos políticos se habla de negociacio­

nes para un tratado da alianza entre Austria Francia 
é Italia, en el caso que se generalice la guerra.

Beriin 1 .*
El rey antes de salir ayerpara el ejército del Rhin 

dejó firmado un decreto concediendo una amnistía 
completa para todos los delitos políticos.

París 2.
En la Bolsa se cotizan á primera hora:
El 3 por 100 francés á 66 10.
El 3 por 100 interior español á 21 00.
El 3 por 100 exterior id. 186T á 24-00.
El 3 por 100 id , id. 1869. á 23.

Fabra.

SECCION OFICIAL.
La Qcicela de ayer publica un decreto del ministro 

de Mariua, nombrando al contra almir.onte D. Ma­
nuel Mac Crohon ministro militar (lo continua asis­
tencia del tribunal del almirantazgo, en la vacante 
del contra almirante D. Manuel de la Regada.

También publica la Oacela,, apr.iba io por el minis­
tro de la Gobernación, el programa de exámenes y 
demás condiciones uice.sarias para ingresar en la 
carrera de telégrafos.

MINISTERIO DE M.áRINA.

Contiuúa la Ordenanza para el régimen militar y 
econé.iiico de los arsenales de Marina.

Art. 3.38. Estará por lo menos uno de dichos ofi­
ciales de guardia cada dia. recibiendo dentro de las 
puertas la tropa que diariament entre de servicio. 

Art. 359. Luego de revistada, la mandará mar­

char á sus puestos seguu la distribu-olou hecha por el 
com-nJaute general del arsenal.

.-árt 3ó ). Todos 1 js días, á la Inra 3e;l t';i la ¡))r el 
capitun gtíuer.i! del dep artamento, ir.i uno de los ayu­
dantes (le guardia .á tomar l-i ór-Jon y santo, que co 
muuicará al comandante general dei arseual, y  este 
cuidará de participar ul capitán ó oomuadante gene­
ral del departamento las novedades que hubieren 
ocurrido durante el dia.

Art. 361. No se distribuirá el santo eu el arsenal 
hasta que estén cerradas sus puertas y tomadas las 
precauciones militares que juzgue conveuieutes el 
comandante general del mismo.

Art. 362. El ayudante de guardia la distribuirá eu 
su cuarto en la forma regular, haciendo formar en 
círculo á los sa gentos ó cabos; dirá eu voz baja el 
santo y coutras-eña al oido del que esté á su derecha; 
este ásu iumeJiato, y así hasta que lo reciba el mis­
mo ayudante del de su izquierda para asegurarse de 
uo estar equivocado; hará que lo pongan por escrito, 
y los instruirá de las órdenes particulares, adverten­
cias y prevenciones que sean conducentes para el 
cuidado do la ao.'.híj ea el arsenal.

Art. 363. El jefe de armamentos, el comandante 
de ingenieros y el del parque recibiráu el santo del 
jefe del detall por medio de uno de los ayudantes.

Art. 364. Para mejor resguardo del arsenal y bu­
ques entrarán de guardia en cada puesto á razón de 
cuatro hombres por cenliaela á fin de qne habiendo 
cuatro cuartos subsista siempre de dia uno vigilante, 
que observará los que andan y lo que pasa en su dis­
trito, avisando de cna! jaier particular al oficial, sa r­
gento ó cabo de ella.

Art. 365. Todo el que mande una guardia luego 
que se entregue del puesto lo reconocerá, observando 
si hay alguna materia combustible fuera de los al­
macenes qne no esté con el debido resguardo; encar­
gará y tendrá particular cuidado si hubiere algún 
fuego necesario ó luz en el término do su guardia, 
avisando le cualquier cosa al ayuiaute para que or­
dene lo conveniente

Art. 366. Dará noticia al ayudante de guardia can 
un cabo ú ordenanza antes que se enciendan los fue­
gos ordidarios en las fraguas ó factorías ú otros cua­
lesquiera sitios, avisando de quién haya de encen­
derlos y los motivos y usos para que son; y al que 
contraviniere á este artículo ó coutribuyere á su iu- 
fraccion lo arrestará, y dará parte al comandante del 
arsenal para que providencie lo que convenga.

Art. 367. Se instruirá de las órdenes y prevencio­
nes que haya im la guardia para su puntual obser­
vancia, cuidando el ayudante mayor, por cuyo con 
ducto se deben distribuir, que se incluyan tolas en 
una sola tablilla al principio de cada mes, y de lle­
varlas al comandante general del arsenal para que las 
firme, insertando en ellas las que en el intermedióse 
hubiesen variado ó aumentado.

Art. 368. Además de las precauciones de que de­
ben estar instruidos los centinelas, se les encargará 
que no permitan medir coa cuerda ó de cualquier 
otro modo alguna parte del arsenal en el puesto que 
les está encargado, ó hacer apuntaciones, observar 
con anteojo ó medir artillería á persona que no per­
tenezca á alguno de los cuerpos de la armada.

Art. 369. Siempre que el jefe de armamentos, co­
mandante de ingenieros ó artillería, comisarios de 
acopios y  de obras ó alguno de sus ayudantes ó de­
pendientes necesiten algún pronto auxilio de fuerza 
armada para fiues del .;ervicio, se les darán de los 
puestos del arsenal por ios que los manden, y tam­
bién admitirán y harán asegurar los presos que en­
viaren á ellos, ^visando inmediatamente al ayudan­
te mayor por medio del de guardia para que lo noti­
cie al coman Jante general á fin de que pueda solici­
tar el auxilio.si la fuerza hubiere de subsistir al un 
tiempo eu el objeto para que fuere pedida.

Art. 370. Les contramaestres primero y segundo 
del rsenal estarán á las órdenes del ayudante mayor 
de él y de sus subalternos para to ias las faenas de 
amarrar los buques, llevarlos de un paraje á otro del 
arsenal, meterlos en los diques, arbolarlos, desarbo 
larlos, dar quillas, pendolea y cuantas otras faenas da 
coDsideraciou se ocurran y haya dispuesto al coman­
dante general del mismo.

Art. 371. . A cargo del priaier contramaestre del ar­
senal e.starán todas las amarras de los buques desar­
mados, las cuales se proveerán de! almacén general 
de aquellas que no puedan servir con utilidad en los 
íirmadca. El guarda-almacén entregará estas amar­
ras con las formalidades prescritas en el reglamento 
de Contabili.iad.

Art. 372. Tendrá también á su cargo en almacén 
especial los cablesj^alabrotes, anclas y  anclotes y de­
más pertrechos que por reglamento aprobado corres - 
pondan para el servicio del arsenal.

Art. 373. No se datará nunca el cargo del primer 
contramaestre del arsenal sin que se justifique debi­
damente el consumo y la inutilización de los efectos, 
con sujeción á los preceptos reglamentarios.

Art. 374. Todos los contramaestres y patrones de 
pontones, lanchas y lanchones, y de cuantas embar­
caciones haya para el servicio del arsenal, sus fábri­
cas ó almacenes, estarán á laórdeu del ayudante ma­
yor del arsenal para cuantas faenas se ofrezcan en 61; 
les dará las correspondientes á sus destinos, cuidando 
de las amarras y demás pertrechos ó útiles que tu­
vieren, y ejecutarán cuanto les prevenga para el me­
jor servicio.

Art. 375. Igualmente estarán á sus inmediatas ór­
denes todos los contramaestres qne se hallen sin des­
tino destinados en el arsenal.

Art. 376. Será peculiar encargo del ayudante ma­
yor del arsenal el que los buques que se hallen des­
armados estén bien amarrados, y que se les muden 
sus amarras, á cuyo fin los hará reconocer con fre­
cuencia.

Art. 377. Durante el mes de Julio de cada año for­
mará el cálculo de las amarras que se necesitan antes 
de la entrada del ini ierno, comprendiéndolo en 'una 
relación circunstanciada que entregará firmada al 
jefe de krmaraentos.

Art. 378. El ayudante mayor será comandante de 
los buques de.sarmados y del depósito flotante de ma­
rinería, cuidando que el servicio del último se llevo 
con sujeción al reglamento aprobado, y que á la con­
servación de los primeros se atienda de la manera que 
establece el opoituno reglamento.

Art. 379. Tendrá á sus inmediatas ór lenes un ofi­
cial de la escala activa de la armada inmediatamente 
encargado de llevar el detall de los contramaestres, 
oficiales de'mar y marinería destinados en el arsenal, 

que formen parte del depósito flotante de mari 
neria

Art. 380. Ei indicado oficial llevará también el de­
tall do los penados que existan eu el arsenal y patro­
nes de los pontones, gánguiles remolcadores, lanchas 
y demas individuos de marinería que dotan las em­
barcaciones menores del arsenal.

Art. 381. Los buques que se hallen en un arsenal 
totalmente desarmados estarán al inmediato cuidado 
del ayudante mayor del arsenal.

Art 382. Cuando pase de dos el número de bu­
ques desárma los que s.-an fragatas ó vapores de mas 
de 300 caballos, el ayudante m a y o r  tendrá á sus ór ê- 
nes para este S e r v ic io  dos ó mas oficiales de la escala 
activa de la armada.

Art. 383. De los contramaestres que existan á sus 
órdenes, designará uno de la clase de primeros que |

se hurá cargo del material quf exi.5la en los buiju s 
desarmados por uioJio Jel opor:uno io
glu lo a 
iida.J.

los preceptos del r.
li^Vi-nturio arre- 

:Uuuii:to de Coutnbi-

(. í̂ continuará.)

g a c e t il l a s .
Vinos y licores .—Extranjero* y del reino.-E l es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia —De­
pósito, en Chamartiu de la Rosa, sucursal,en Madrid 
Preciados, 6.

Siguen ias bienaventuranxas:
Bienaventurado el gran Figuerola, porque él á la 

patria le hace la mamola.
Cuestión de decoro.
Bienaventurado el gran Laureano, porque él paga 

deudas con un besamano.
Cwíííto» de pura aprensión.
Bienaventurado el ministro de Hacienda, porque 

él se figura que no hay quien lo entienda.
Cueslio» metálica.
Bieuaveaturado Nicolás María, porque él ronca do 

noche y de dia.
Cuestión de resuello.
Bienaventurado el docto Rivero, porque á él lo pro 

teje su eriorme sombrero.
Cueslion de copa.
Bienaventurado el gran Segismundo, porque es el 

mancebo mas guapo del mundo.
Cueslion de santi boniti barati.
Bienaventurado el sabio Moret, porque él de perfu­

mes se infiltra la piel.
Cuestión de olfato.

(Se continua'') n'.

doAyer adelantamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos:

Lisboa 1.”
El conde de Peniche, ntinistro da Obras publ icas, 

ha dimitido. Se ha encargado interiname.ite de la 
cartera el ministro de Marina

Se dice que el conde de Peniche será nombrado 
ministro da Portugal en el Brasil ó en Prusia.

París 1.* da Agosto (origen 
francés á las seis y  treinta 
minutos de la tarde).

Las noticias del cuartel general de hoy no seña­
lan en las avanzadas más que hechos insignificantes.

Las avanzadas bávaras se han replegado en direc­
ción á Lanter.

Praga 1.*
El gobierna ha prohibido las suscriciones á favor 

de los ñeridos si se recogen solo para los prusianos.
Viena l.° (origen fraucés).

El gobierno inglés ha contestado a las notas del 
prusiano sobre el proyecto de alianza que publicó el 
«Times.» Esprésase de una manara poco benévola al 
gabinete de Barlin, manit'estanlo que le sorprende 
en estrema que esta no hubiese dado á conocer antes 
las pretendidas intenciones de la Francia.

Barcelona 1.*
Consolidado. 23,40.
Bonos, 60,50.
Subvenciones, 45,50.

París l.°
En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 66,90.
El 4 li2 por loo id., á 93
El 3 por 100 español interior á 92 1(4.
El 3 por 100 exterior 1367 á 24.
El 3 por 100 id. id. 1869 a 23 li4 .

Londres 1.*
£1 3 por 100 espa.ñol exterior de 24 á 24 1|4.
Consolidados ingleses de 89 3i8 á 1{2.

Berlín 31 (orígea prusiano, por 
el cable.)

Un despacho oficial del ejército dal Rhin afirma 
que ayer por la mañana el ene.migo atacó á Saar- 
bruck;pero que fué rechazado co.a gran éxito, á 
pesar de la superioridad de sus fuerzas.

Copenhague 31.
Ay:r llegó á este puerto una escuadra francesa.

(Fabra).

80LSA DE r^ADHID DEL DIA 2

FONDOtí PUBLICOS.

3 consolidado. . . . . .
Id. pequeños...............
Id. tía corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. tía de mes.............
Deuda material. . . . 
Id. personal.. . . . . .
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Bauco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . . 

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 18,50..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856. # ,  . . .

CAMBIOS.
Lóudres á 90 d. f . .. . . 
París á 8 d. r ..............

DLTIMOSI RECIOS.

DEL 1 DEL 2.
24-00 
24-10 
21-05 
26-05 
CO-00 
00-00 
00-00 
19 15 
00-00 
94-90 

133-50 
65-00

46-00 
45 00 
00-00 
00-00

■00-00
00-00
00-00

49-45
5-10

23- 90
24- 20 
00-00 
26-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00

134-00
65-50

46-15
00-00
00- 0 )
00-00

00-00
00-00
00-00

49-50
5-10

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.—La iavencioa del cuerpo de San 

Esteban, proto-mártír.
C d l to s  —Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de Santa Catalina de Sena.
■Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 

Buen Consejo en San Isidro ó en San Márcos.

ESPECTACULOS.
CIRCO DE MADRID.—A las 8 y 3(4 de la noche, 

—Segundo turno impar.—Los dos ciegos.—Un loco 
más ó los bufos franceses en Madrid.—Gretcheu, 
baile en tres cus iros.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las nueve.-Ejer­
cicios ecuestres y gimnásticos.—.M. Lafoulen.— 
—M. Larrue.-El niño Eduardo.-Por última vez, el 
Chino diabólico.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.-A las nueve.— 
Coucierto bajo la dirección do M. Arbau.

Primera parte.
1.® Obertura de Ruy Blas, Meudelssohn.—2 / Wie­

ner Kinder, wals (primera vez), Strauss.-3 ” Capri­
cho y variaciones en el cornetín, ejecutados por 
M. Arbau (segunda vez), Arban.—4.* Obertura de ca­
za de el Jóven Enrique, Méhul.

DESCANSO DE 40 MINUTOS.

Segunda parte.
1.' Fantasía sobre la ópera Hercani, con solos, por 

los Sres. Niccari y Serrano (primera vez), Verdi.— 
2.* Bolero (pri ñera vez). Moreau.—3.* Obertura de los 
Mosqueteros de la Reina (primera vez), Halevy.—4.* 
El cohet!, polka-inazourca (primera vez), .Arban.

Entrada, 8 rs.
Campos e l íse o s , - a ias 7, banda de música, 

concierto por Sabater, Onzalo* tí, cuadros vivos, y la 
zarzuela, El Toque de Animas.

Entrada á lo s  jardines, 4 rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 35®, 
tres de la tarde, y la mínima I8*,2 á las seis de !las 

mañana
á

la

T»>r?aNT«
MADRID: 1870.

i)BL Indicador o í  lo* Caminos ei His»*. 
U OtÍHU.j H , baje,

Ayuntamiento de Madrid




